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1.1. LA GANADERIA OVINA Y CAPRINA EN ESPAÑA.
1.1.1. Breve perspectiva histórica.
La explotación de pequeños rumiantes ha estado siempre ligada a las condiciones
ambientales del territorio español. Su rusticidad hizo que estas especies fueran las más
indicadas para el aprovechamiento de los recursos existentes, convirtiéndolas en una
parte importante de la economía del país (Sánchez Belda y Sánchez Trujillano, 1986).
La importancia que adquirió el ganado ovino fue debida al dominio del mercado
internacional de lana, gracias a la cantidad y calidad producida por el merino español.
Este comercio supuso un gran impulso a la economía nacional que en esos momentos
atravesaba una situación bastante delicada. Por ello a este ganado le fueron concedidos
numerosos privilegios, otorgados en un principio por el rey Alfonso X El Sabio, con la
creación del “Honrado Concejo de la Mesta” en 1273 (Klein, 1936). De esta manera,
durante varios siglos los campesinos quedaron sometidos a los intereses de los
ganaderos.
Posteriormente, la menor demanda de lana, debida principalmente a la
competencia de las lanas entrefinas y la existencia de núcleos de merino fuera de
nuestras fronteras, detenninó la disminución de su valor económico. Este hecho, junto
con el incremento del precio de los cereales (por el aumento de la población y el
consiguiente mayor consumo de pan), contribuyeron a invertir la situación, adquiriendo
mayor importancia la agricultura. A finales del s. XV son los agricultores los que
comienzan a presionar a los ganaderos mediante la roturación de pastos, cañadas y
pasos (Marín. 1987). A pesar de la defensa de la cabaña ganadera ejercida por los Reyes
Católicos, pues en ella se basaba su principal fuente de ingresos, los problemas se
mantuvieron durante los siglos posteriores. La consecuencia final fue la supresión de
la Mesta a principios del siglo XIX por las Cortes de Cádiz, perdiendo el ganado ovino
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su principal forma de defensa. Así, mientras en Europa se empezaba a definir el modelo
mixto agrícola-ganadero que se desarrollada en el siglo XX, en España el modelo
agrario se consolidaba sobre el desmantelamiento del sector ganadero (Doménech y
Barco, 1994).
Esta nueva situación obligó a instaurar un sistema de explotación extensiva del
ganado lejos de las mejores tierras, que quedaron dedicadas a los cultivos. La principal
consecuencia fue la imposibilidad de desarrollo tecnológico del ovino en el momento
justo en que tenía que realizar su reconversión productiva a carne o leche.
Bajo estas condiciones, los grandes patronos prefirieron dedicarse a otras
actividades más rentables, quedando los rebaños en manos de pastores sin recursos
económicos suficientes para llevar a cabo la necesaria reconversión, de acuerdo con la
nueva orientación productiva. Así, la evolución de este sector se caracterizó por el
desarrollo de explotaciones familiares poco tecnificadas, agudizando el retraso con
respecto a otros países.
Mientras que el ovino protagonizaba la evolución de la economía nacional
durante varios siglos, el caprino disfrutaba de un papel más modesto, influyendo
principalmente en la economía familiar. El clima y la orografía de España, junto con
la capacidad de aprovechamiento de pastos de calidad media y baja de la cabra, la
convirtieron en una importante fuente de recursos a parti¿ de una base alimenticia
económica (Gallego, 1993).
A mediados de este siglo, tanto el ovino como el caprino vuelven a quedar
relegados al olvido. El fomento de la explotación intensiva de otras especies cárnicas
de mayor tecnificación, socialmente más aceptables y desligadas completamente de la
tierra (porcino y aves), es el principal factor que contribuye al mantenimiento del retraso
histórico que actualmente arrastra. Durante esta época además, fue el ganado caprino
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el que experimenté una mayor regresión, debido principalmente a la idea generalizada
de que era causante de graves daños en los espacios forestales españoles (Romagosa,
1975).
1.1.2. Situación actual.
La evolución de la ganadería ovina y caprina en España no cabe duda que ha
condicionado su actual estructura. Tanto su distribución, localización, manejo,
productividad, razas, sanidad como su importancia relativa en el contexto ganadero
nacional han de ser estudiados bajo una conveniente perspectiva histórica. Así, en la
actualidad, el sector de los pequeños rumiantes quedaría definido por una serie de
rasgos que sólo pueden ser entendidos de esta forma. En este sentido, tanto en el
ganado ovino como en el caprino sería destacable la presencia de una gran variedad de
razas, debido a la diversidad de troncos originarios que fueron sometidos a distintos
climas, suelos, orientación productiva, etc. El principal tipo de explotación existente
(extensiva) les obligó a adaptarse a las duras condiciones del medio, determinando
animales de alta rusticidad y pequeño formato generalmente; de ciclo reproductivo
bastante continuo (con anoestros menos marcados que la mayor parte de las razas del
norte de Europa) y una productividad inferior a su capacidad genética (Esteban, 1990).
Como ya se ha dejado notar, las explotaciones son principalmente de tipo
extensivo, con una alimentación basada en el aprovechamiento de los recursos naturales
y complemento en pesebre en épocas de penuria. Las explotaciones de producción
lechera suelen ser más intensivas, con mayor estabulación en los períodos de lactación.
En general, constituyen rebaños de pequeño tamaño teniendo, por lo tanto, un
carácter familiar en la mayoría de las explotaciones ovinas y prácticamente en la
totalidad de las caprinas. Se caracterizan por un bajo nivel técnico, acentuado sobre todo
en las de producción láctea, debido al mínimo equipamiento existente (sólo un 3,5%
disponen de instalaciones de ordeño) y a un nivel genético inadecuado, como
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consecuencia de los modelos de explotación y selección seguidos (Buxadé, 1993).
La evolución del sector, además de condicionar su estructura, ha influido en gran
manera en su situación sanitaria. El retraso tecnológico existente se tradujo también en
una situación sanitaria bastante deficiente (Castellá a al, 1988). La presencia de
numerosas enfermedades de tipo infeccioso y/o parasitario (paratuberculosis, agalaxia,
fasciolosis, etc.), muchas de ellas de carácter zoonósico (brucelosis, clamidiosis,
hidatidosis, etc.) que todavía no han podido ser controladas adecuadamente o, en su
caso, erradicadas, caracterizan muchas poblaciones de pequeños rumiantes de nuestro
país.
Por otro lado, la idiosincrasia de los ganaderos, que se han limitado
fundamentalmente a seguir durante años los consejos de sus antecesores (muchas de las
explotaciones son heredadas) probablemente como consecuencia de ese retraso histórico
acumulado, ha incidido definitivamente en la falta de actualización. Si tenemos en
cuenta la importancia de la actitud del ganadero en la explicación de la productividad
de las explotaciones (Luquet y Desaymard, 1989; Tarabla y Dodd, 1990), es fácil
entender como ésta ha podido contribuir también como un factor determinante de la
situación descrita, así como la necesidad de cambio en la misma (Thrusfield, 1986).
Todo ello ha supuesto que en la actualidad gran parte de los rebaños de nuestro país
sigan explotándose en condiciones precarias, aunque España sea el segundo país
europeo en cuanto a censo de estas especies y se disponga de importantes centros de
investigación en este campo.
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1.2. IMPORTANCIA DEL SECTOR OVINO Y CAPRINO EN EL
CONTEXTO EUROPEO, ESTATAL Y REGIONAL.
1.2.1. Unión Europea.
Tanto el censo como la importancia del sector ovino/caprino han ido evolucionando de
acuerdo a los diferentes cambios que se han producido a lo largo de los años en la
Unión Europea (UE). En sus inicios, a estas especies ganaderas no se les tuvo en
consideración. Sin embargo, la incorporación de países de gran tradición ovina como
el Reino Unido e Irlanda, la aprobación de su Organización Común de Mercado (0CM)
(1980), y finalmente el ingreso más tardío de otros paises ovi-capricultores como Grecia
(1981), España y Portugal (1986), consolidó a la Unión Europea como el mayor
productor mundial de carne y leche de ovino y caprino (Comisión de las Comunidades
Europeas, 1994). Así, la actual UE dispone de casi el 9% del censo mundial ovino,
cerca de íoo millones de animales (Tabla 1).
Según los datos económicos elaborados por la Comisión Europea, la ganadería
ovina y caprina aporté a la Producción Final Agraria de la UE cerca de 4.000 millones
de ECUs (2,1% del total) en 1993, contribuyendo al mantenimiento de casi un millón
de explotaciones, localizadas mayoritariamente en las zonas más desfavorecidas de la
Comunidad (Doménech y Barco, 1994). La UE es también el principal área de consumo
del mundo de este tipo de carne, siendo deficitaria anualmente en más de 250.000 Tm
que tiene que importar con destino al Reino Unido (47%), Alemania (14%), Italia
(11%), Francia (9%) y Grecia (6%) principalmente.
La evolución del sector dependerá de la política comunitaria. Actualmente la
tendencia existente en la UE se centra en frenar el posible aumento del censo mediante
medidas estabilizadoras, basadas en la instauración de la prima única y la convergencia
de precios. Con ello, además de disminuir el gasto (al existir un número máximo de
derechos de prima), se tratarían de evitar futuros excedentes de carne.
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Bélgica 129 0,1 9 0,1
Dinamarca 122 0,1 0 0,0
Alemania 2488 2,5 83 0,7
Grecia 9837 10,0 5832 47,8
España 24608 25,0 2799 22,9
Francia 10640 10.8 1121 9,2
Irlanda 5988 6,1 0 0,0
Italia 10435 10,6 1314 10,8
Luxemburgo 6 0,0 1 0,0
Holanda 1800 1,8 73 0,6
Portugal 3380 3.4 862 7,1
Reino Unido 28932 29,4 105 0,9
EUR 12 98365 100,0 12198 100,0




La entrada de España en la CEE, y la adopción consiguiente de su política de primas
a este sector, supuso un fuerte incremento de su censo, superando en 1992 los 27
millones de cabezas, cifra actualmente estabilizada. Ello no implicó un aumento del
número de explotaciones sino que, por el contrario, se asistió a un rápido descenso de
las mismas (171.068 explotaciones ovinas en 1982 a 90.780 en 1991) acompañado,
lógicamente, de un incremento del número de cabezas por explotación (una media de
75 en 1982 y 172 en 1991). En la actualidad, España dispone de casi la cuarta parte del
censo y la sexta parte de las explotaciones de la IlE.
Estas especies aportan algo más del 4% a la Producción Final Agraria española,
representando más del 29% de la Producción Final de este sector en la UE (Comisión
de las Comunidades Europeas, 1993). Tanto es así, que figura como el segundo
productor de carne de ovino y caprino y de leche de caprino, y el tercero en leche de
ovino (Tablas 2, 3 y 4). Conviene destacar que la producción cárnica de cada país viene
en función tanto del censo, como de los hábitos alimenticios de la población. Así,
mientras en el Reino Unido el peso medio de la canal es de 18,4 kg., en España se sitúa
entre 10-12 kg. Estas diferencias se traducen en una productividad inferior en los países
productores de corderos ligeros, los del ámbito mediterráneo, donde se cifra en casi 10
kg./oveja/año, mientras que en el Reino Unido es aproximadamente el doble. Esta
circunstancia explicaría en parte que España no alcance el nivel de autosuficiencia,
teniendo que importar un 10% de lo que consume, más de 20.000 Tm. en 1990, de otros
países comunitarios (Francia, Reino Unido e Irlanda principalmente). Además, nuestro
país también se sitúa en las primeras posiciones en cuanto a consumo per cápita (6.5
kg./año), contribuyendo a este déficit.
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Tabla 2. Principales productores
en la UE (1993).
de carne de ovino/caprino
Tm.








FUR 12 1.185.000 100,0
Fuente: FAO, 1994.




















SIR 12 1.510.000 100,0
Fuente: FAO, 1994.
1.2.3. Comunidad Autónoma de Madrid.
Con 176.300 ovejas y 26.800 cabras (según solicitud de prima para 1994), la
Comunidad Autónoma de Madrid (CAM) dispone de algo menos del 1% del censo
nacional, siendo uno de los más bajos entre las Comunidades Autónomas, sólo por
encima de Asturias, Canarias y Cantabria.
Este censo está distribuido prácticamente por toda la región (Figura 1),
destacando algunas zonas con una mayor concentración de animales (Aguado et al,
1991). La estructura productiva parece ser más racional que la media del país, pues más
del 75% de las explotaciones disponen de un mínimo de 100 animales en comparación
con el 53% para la media española (Tabla 5). El 70% del ganado ovino es de aptitud
lechera (datos CAM, 1993), siendo la 5~ comunidad autónoma española en producción
de leche de oveja (Buxadé, 1993).
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Tabla 5. Número y tarnafio de las explotaciones
(Lomado de Doménech y Barco, 1994).
en España y en la CAM.
ESPAÑA CAM
Cabezas/reb. n n0
1-99 47.192 46,6 203 24,3
100-199 24.041 23,7 264 31,6
200-399 20.663 20,4 249 29,8
400-599 5.733 5,6 75 8,9
600-999 2.572 2,5 31 3,7
=1000 952 0,9 13 1,5
TOTAL 101153 100,0 835 100,0
Su aportación a la producción nacional es reducida aunque su importancia a
nivel regional sea más interesante. En 1989 constituyó el 15% de la producción cárnica
y el 30,5% de la producción lechera (Tabla 6), y en 1993 este sector recibió casi el 25%
de la ayuda europea al sector agrario en la CAM (678,9 millones de ptas.), con una
media de 692.543,3 ptas. por prima solicitada (CAM, 1994).
Tabla 6. Aportación del ovino/caprino a la producción
(millones de ptas).
cArnica y lechéra en la CAM en 1989
Sector ganadero Carne Leche
Ovino-caprino 1738,4 15 1578,2 30,5
Bovino 2192,7 18,9 3589,4 69,4
Otras especies 7637,6 66 - -
Total 11568,7 100 5167,6 100










Figura 1.Distribución del censo y densidad (n0 de animales por S.A.D.) de los pequeños











1.3. LA APROXIMACION EPIDEMIOLOGICA EN SANIDAD ANIMAL,
CON ESPECIAL REFERENCIA AL SECTOR OVINO Y CAPRINO.
La integración de los países europeos en un marco común de mercado con las
implicaciones que ello supone, ha propiciado importantes modificaciones en el sector
ganadero en general, y en el de los pequeños rumiantes en particular. Los principales
cambios a tener en consideración se podrían resumir en dos:
10 El desarrollo de una economía de tipo global debido al incremento de las
comunicaciones y, por lo tanto, de las relaciones internacionales (Dom, 1992),
constituyendo la IlE un claro ejemplo. Esto implica que paises con mejores niveles
sanitarios exijan, como es lógico, el mismo esfuerzo para el resto de países miembros,
si éstos no quieren ver comprometido su comercio intracomunitario (Sánchez Bellisco,
1993).
2~ La transformación de muchas explotaciones a sistemas de producción más intensivos
con el fin de alcanzar la rentabilidad necesaria en un mercado de gran competencia,
adaptándose a la vez a las exigencias de la Unión Europea. Esta intensificación de los
sistemas productivos lleva aparejadas nuevas formas de presentación de las
enfermedades e incluso nuevas enfermedades (Thrusfield, 1988), así como una menor
tolerancia a las mismas por parte de los productores.
Esta nueva situación ha obligado a cambiar los modelos sanitarios que existían,
basados en el control clínico de la enfermedad sobre el animal con carácter
eminentemente asistencial, hacia modelos preventivos y de vigilancia, donde la unidad
de trabajo ya no es el individuo, sino la población. Por otro lado, la evidencia de la
multicausalidad de las enfennedades (Schwabe, 1982; Thrusfield, 1988; Fourichon,
1991), hace necesario conocer profundamente el sector ganadero y las condiciones en
que se desarrolla, con el fin de poder identificar tanto al agente infeccioso como a los
diversos determinantes relacionados con el hospedador, el agente y el medio que pueden
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estar ayudando al mantenimiento de las enfermedades en las diferentes zonas. Todo ello
obliga a contemplar la Sanidad Animal como un problema que traspasa los límites de
la explotación alcanzando una dimensión regional, nacional o incluso internacional. Es
entonces cuando la epidemiología, definida como el estudio de la enfermedad en las
poblaciones, así como de los factores que determinan su presentación y distribución
(Schwabe et al, 1977; Thrusfield, 1986; Toma et al, 1993), encuentra un lugar adecuado
para su desarrollo como herramienta en la planificación de la sanidad animal, siendo
considerada junto con la economía y la estadística la base fundamental para la toma de
decisiones sobre el control de enfermedades (Blajan, 1979).
Ahora bien, las investigaciones epidemiológicas suponen la recogida rutinaria
y precisa, en la población sobre la que se pretende actuar, de información sobre diversos
aspectos de la enfermedad (morbilidad, mortalidad, etc.), así como de los determinantes
de la misma. Esto resulta necesario para establecer un diagnóstico previo de la situación
y poder plantear unos objetivos como primer paso de un programa de salud animal. Por
lo general, la información requerida debe incluir al menos datos sobre (Bennett, 1992):
la enfermedad y los sistemas de producción; los efectos físicos de la enfermedad sobre
el animal y sobre la producción; la incidencia y prevalencia de la enfermedad; la
tecnología disponible para el control de la enfermedad y la mejora de la productividad;
el impacto de la enfermedad y su control sobre otros sistemas (p. ej. la salud humana);
y la evaluación de los efectos de la enfermedad así como de las estrategias para su
control.
Esta información se puede conseguir bien a través de bases de datos integradas
en los sistemas nacionales/regionales de sanidad animal, o bien a partir de la realización
de estudios y encuestas ad hoc (Thrusfield, 1985). El primer método depende del nivel
de desarrollo del país o región, y se basa en la utilización de redes de información
sanitaria. Estas redes coordinan la información producida por las diversas
infraestructuras sanitarias existentes (laboratorios de diagnóstico, mataderos, veterinarios,
asociaciones de ganaderos, bancos de sueros, etc.), permitiendo obtener información real
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de forma actualizada (Hall, 1980; Pointon y Hueston, 1990; Emanuelson, 1990). La
segunda posibilidad es la más indicada cuando se pretende actuar sobre poblaciones
desconocidas u obtener información que no puede ser aportada de otra forma
(Ruppanner, 1972; Perry y McCauley, 1984). Este segundo método puede estar
sometido a un importante número de sesgos (de selección, por una mala interpretación
del entrevistador, de memona del entrevistado, etc.) (Schukken et al, 1989; Deen et al,
1995), pero generalmente resultan muy útiles para estimar problemas, tendencias, etc.
(Simpson y Wright, 1979; Ducrot et al, 1989).
La información suministrada por estos métodos resulta sumamente útil, y ha
servido tanto para la investigación de enfermedades emergentes como es el caso de la
encefalopatía espongiforme bovina (Wilesmith et al, 1988) o la enfermedad de
Mortellaro (Frankena et al, 1991). como para el estudio de la incidencia de
enfermedades endémicas (Gardner et al, 1990) o de sus factores de riesgo (Pritchard et
al, 1989; Pérez et al, 1994), o incluso para el diseño de políticas sanitarias (Van der
Sande y Komijn, 1994) y valoración de las consecuencias económicas de ciertas
enfermedades (McCauley, 1994; Nash et al, 1995).
En España, las condiciones en las que se explotan los pequeños rumiantes
impiden una recopilación pormenorizada de información para el desarrollo este tipo de
investigaciones, lo que ha supuesto un escaso conocimiento de las características de esta
población. Varias circunstancias pondrían en evidencia esta situación:
1. El relativo fracaso de la campaña de erradicación de la brucelosis. Aunque se ha
conseguido disminuir de manera notoria los niveles de prevalencia en España, no se ha
logrado su erradicación (en comparación por ejemplo con la evolución de la Peste
Porcina Mricana). Entre las causas que pueden estar propiciando esta situación podría
estar la presencia de determinados factores propios de estas explotaciones que no se han
tenido en cuenta y que estarían asociados a la enfermedad. Lo mismo podría decirse de
la hidatidosis. Estas situaciones, similares a las de otros países, han contribuido en gran
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medida al desarrollo de la epidemiología veterinaria (Schwabe, 1982).
2. La escasez de datos a nivel nacional sobre la situación sanitaria de este sector. Por
lo general éstos quedan relegados a las enfermedades de interés oficial (brucelosis,
tuberculosis, agalaxia), desconociéndose información sobre incidencia/prevalencia de
otras enfermedades de importancia.
3. La falta de programas adecuados de control de ciertas enfermedades de amplia
difusión, como consecuencia de controlar exclusivamente las enfermedades que han sido
previamente legisladas, sin tener en cuenta otras con graves implicaciones económicas
e incluso sanitarias (paratuberculosis, clanúdiosis, etc.).
En definitiva, las características del sector de los pequeños rumiantes en España
no ha permitido hasta ahora disponer de información fiable en donde basar el desarrollo
de estudios de corte epidemiológico. Se hace por ello necesario un conocimiento más
profundo del mismo para realizar una planificación sanitaria más adecuada.
1.4. SITUACION SANITARIA DEL GANADO OVINO Y CAPRINO EN
ESPAÑA.
Las enfermedades transmisibles son la principal causa de morbilidad y mortalidad en
las poblaciones animales de producción, aunque su constatación no es fácil al
predominar en la actualidad las de tipo crónico o subclínico (Thrusfield, 1986; Berga
y González, 1995). En este sentido, algunas estimaciones culpan a las enfermedades
infecciosas del 40% de las pérdidas en la ganadería española (Berga, 1988).
En España la explotación de pequeños rumiantes no se caracteriza por realizar
un control detallado de las producciones, de tal manera que resulta bastante difícil
valorar los costes sanitarios. Sin embargo, diversos estudios han evaluado las pérdidas
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económicas generadas por diferentes procesos a partir de la extrapolación de los
resultados de trabajos más localizados. Así, Berga y Sánchez en 1990 valoran en más
de 1.70<) millones de pesetas los costes directos e indirectos producidos por el pedero
en 1987 en España; González (1989) cifra unas pérdidas anuales de 40 millones de
pesetas en el País Vasco, sólo por la muerte de animales debido a la forma respiratoria
del Maedi-Visna; Juste y Sáez de Ocáriz (1988), extrapolando los datos de sus
investigaciones al conjunto de la cabaña ovina vasca, calculan unas pérdidas en
producción lechera debidas a la paratuberculosis de 25 millones de pesetas anuales; y
Fuentes (1990), estima en cerca de 2.000 millones de pesetas los costes ocasionados por
el conjunto de enfermedades perinatales (abonos y neonatos) en el ovino. De la misma
manera, diversos estudios han evaluado los costes ocasionados por diversas
enfermedades de tipo parasitario. En 1983, la hidatidosis, fasciolosis y estrongilosis
sumaron más de 3.000 millones de pesetas (Berga y Sánchez, 1990). Los mismos
autores señalaban que el 25% de los decomisos efectuados en los mataderos son debidos
a alguna etiología parasitaria, principalmente hidatidosis.
También existen estimaciones sobre la contribución de los gastos en higiene y
sanidad a los gastos totales de la explotación, cifrándose éstos entre un 6,4-16,1% en
explotaciones de ovino de carne (Berga. 1988). De éstos, el 86,5% fueron debidos a la
pérdida de animales, casi un 10% a los medicamentos y menos del 5% a la asistencia
veterinaria. En las explotaciones de aptitud lechera (predominantes en la CAM)
probablemente estos gastos se incrementarán por la mayor incidencia de procesos
asociados a la ubre. De forma más global el mismo autor ha estimado, a partir de los
datos del registro de Enfermedades de Declaración Obligatoria, de la Organización
Internacional de Epizootias, de mataderos y de centros de investigación, las pérdidas en
el sector ovino debido a las distintas afecciones durante 1983. Estas equivalieron al 14%
de la aportación de este subsector a la Producción Final Ganadera. A este porcentaje
habría que añadirle, lógicamente, las pérdidas ocasionadas por todas aquellas




Los datos presentados hasta ahora son fundamentalmente estimativos, ya que la
carencia en España de una red sanitaria apropiada (Berga, 1988) impide la recogida
detallada de la información que se va generando en las diversas fuentes existentes. En
este sentido, cabe destacar la falta casi absoluta de datos sobre la incidencia económica
de los diversos procesos patológicos sobre el ganado caprino. Esta situación explicaría
el escaso conocimiento sobre aquellas enfermedades excluidas de los planes oficiales.
Así, las únicas referencias que se consiguen son a partir de los trabajos publicados por
centros de investigación, universidades, etc.. Pero éstos suelen ser contribuciones
puntuales, claramente insuficientes para valorar la situación epidemiológica general.
De esta manera, a nivel nacional sólo se puede obtener información en salud
animal para aquellas enfermedades de declaración obligatoria o sometidas a algún tipo
de control oficial, perdiendo valiosos datos sobre la situación epidemiológica de otras
enfermedades de gran interés en este sector. Mientras la Administración es capaz de dar
cifras bastante detalladas, tanto a nivel nacional como regional, sobre la seroprevalencia
frente a enfermedades de control oficial (p.e. brucelosis), pocos datos recopilados
pueden obtenerse para valorar las consecuencias de otros procesos que se sabe de gran
incidencia en nuestro país (p.e. clarnidiosis). Así, la presencia de algunas eñfermedades
de importancia creciente en el ganado ovino/caprino en países vecinos, son todavía hoy
desconocidas en España, a excepción de algunos trabajos publicados por ‘diferentes
equipos de investigación.
Por último, desearíamos dejar constancia de que aunque el diseño inicial de este
trabajo fue enfocado sobre los pequeños rumiantes en general, dada la gran cantidad de
enfermedades comunes a ovejas y cabras y a la similitud de los sistemas de manejo
utilizados en la CAM, la escasez de datos existente sobre esta última especie ha
motivado su menor representación en el contexto general de este estudio.
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JUSTIFICACION Y OBJETIVOS
El motivo principal de la realización de este trabajo ha sido el responder a una
necesidad en materia de salud animal. Nadie duda del desarrollo que ha tenido la
epidemiología en el campo de la salud humana, sin embargo, son escasos los trabajos
que contemplan esta herramienta en la planificación sanitaria animal en nuestro país.
Parece una contradicción que, mientras siempre fue el veterinario el que se enfrentó a
la enfermedad como un proceso que afectaba al grupo o rebaño, ha sido la medicina
humana la que antes desarrolló este concepto. Es fácil entender entonces porqué las
disciplinas de epidemiología, salud pública y medicina preventiva veterinaria sean
todavía hoy relativamente nuevas (Hird et al, 1991). Por todo ello se planteó un trabajo
que, mediante el uso de técnicas epidemiológicas modernas, ayudara a mejorar el
conocimiento general y los posibles determinantes de infección de una población
bastante desconocida como era la de pequeños rumiantes de la CAM.
En los últimos años, en esta comunidad el sector ganadero en general se ha visto
desplazado por el incremento de los sectores industrial y de servicios, así como por la
creciente urbanización, lo que ha supuesto una importante pérdida de su peso específico.
Paralelamente, y por razones históricas ya expuestas, el ganado ovino y caprino ha
sufrido un escaso desarrollo comparado con otras especies domésticas, perdiendo su
importancia dentro del contexto económico regional. Sin embargo, en la actualidad este
sector aún está profundamente arraigado en algunas zonas, donde sin duda contribuye
significativamente a la producción agrafia y economía locales.
En la actualidad, con el incremento de las políticas de desarrollo sostenible
promovidas por la Unión Europea a través de su Política Agraria Común y, más
concretamante, con el reto al que se ha comprometido la CAM en su informe Madrid
21 (Cadarso er al, 1995), cuyo principal objetivo en política agraria es: “el lograr el
mantenimiento de la agricultura como soporte territorial imprescindible para la
conservación de los recursos naturales y preservación de los hábitat?, los pequeños
rumiantes deberían ser reconocidos como uno de los máximos exponentes del desarrollo
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sostenible, dada su integración en el medio natural en el que se explota y su implicación
en el mantenimiento del empleo rural, contribuyendo a evitar la despoblación.
Si se considera que los pequeños rumiantes tienen futuro y han de promoverse
en la CAM, la Administración ha de intervenir con programas específicamente dirigidos
a este sector. Ahora bien, antes de cualquier intervención es imperativo conocer de una
forma precisa las características del objeto de dichas actuaciones, para que se adapten
en todo momento a la realidad y resulten eficaces. Revisando la información de la que
se disponía sobre la explotación ovina y caprina en la CAM, nos hemos encontrado con
que se limitaba a censos técnicamente sin contrastar, desconociéndose datos tan
fundamentales como las cifras de las producciones, información sobre infraestructuras
e inversiones, situación económica de las explotaciones, situación sanitaria, incidencia
y prevalencia de enfermedades, tasas y causas de la mortalidad, etc. Sin esta
información no resulta posible planificar o establecer políticas de actuación, ni
desarrollar programas sanitarios que posteriormente puedan ser evaluados en cuanto a
sus resultados e impacto.
Ante esta situación, el objetivo planteado en este trabajo fue el caracterizar la
explotación de pequeños rumiantes de la CAM, estudiando por la metodología de
encuesta distintos parámetros de relevancia para la identificación de los problemas y las
necesidades de dicha actividad económica (las características generales de la
explotación, el manejo, la situación sanitaria, y las caracterí’sticas del ganadero). Por
analogía a lo que comúnmente se hace en Salud Pública y Medicina Preventiva humana,
se llevó a cabo un “Diagnóstico” de la población objeto del estudio, como etapa previa
fundamental que permita tener una visión lo más aproximada posible de su situación.
Posteriormente, y con el fin de determinar los factores de explotación que
podían estar contribuyendo a la difusión de los procesos infecciosos, se realizó un
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estudio seroepidemiológico frente a cinco de ellos que fueron utilizados como modelo.
Cuatro fueron elegidos por su relación con la mortalidad perinatal, una línea prioritaria
de investigación en la CAM cuando se inició el estudio, y en base a su diferente
naturaleza (dos bacterianos -brucelosis y clamidiosis-, uno vírico -enfermedad de la
frontera- y otro parasitario -toxoplasmosis-). El quinto, laparatuberculosis, se seleccionó
por su creciente importancia en los pequeños rumiantes.
La elección de la brucelosis se debió a que es una de las enfermedades que
mayores pérdidas económicas ha supuesto en la cabaña ganadera española (MAPA,
1978). Su importante papel como zoonosis la ha hecho merecedora de costosas
campañas de erradicación, aunque todavía no han alcanzado su principal objetivo en
gran parte de las comunidades españolas. En la actualidad está distribuida de forma
heterogénea por la Península Ibérica (De Frutos a al, 1994). Los datos de la
Administración citan un 3,18% de seropositividad en 1994, siendo ésta superior a los
tres años anteriores (MAPA, 1994).
La infección producida por el género Chlarnydia (clamidiosis), fue elegida al
estar considerada como la mayor causa de abortos en el ganado ovino de numerosos
países (Linklater y Dyson, 1979; Russo a al, 1982; Dohoo a al, 1985; Aitken a al.
1990). Al igual que la brucelosis, su transmisión al hombre conlíeva graves
consecuencias (Buxton, 1986; Crosse a al, 1991). Sin embargo, los estudios existentes
sobre seropxtvalencia en España son bastantes escasos (Sáez de Ocáriz a al, 1987;
Cuello a al, 1992; Pérez, 1994), aunque su importancia es evidente de acuerdo a la
información aportada por algunos laboratorios de diagnóstico (Figura 2). Ello impide
señalar con suficiente acierto su difusión en nuestro país, pero por los datos de que se
disponen, parece ser la primera causa de aborto en los pequeños rumiantes (Blanco.









Figura 2. Causas de abortos en pequeños rumiantes de la CAM (%).
(Período 1989-1993)
La Enfermedad de la Frontera o Border Disease (BD) ha sido ampliamente
descrita en numerosos países (Nettleton, 1990). Sin embargo, en España existe un
desconocimiento general debido, probablemente, a suexclusión de los análisis rutinarios
de los distintos laboratorios regionales de diagnóstico. Su relación con el virus de la
Diarrea Vírica Bovina-Enfermedad de las Mucosas y de la Peste Porcina Clásica
(Carlsson, 1991; Edwards a al, 1995), ambas presentes en nuestro país, hace sospechar
de su presencia. A pesar de ello, sólo existen dos estudios, basados en técnicas de
seroneutralización, que describen su distribución en algunas zonas de la geografía
española (Sáez de Ocáriz er al, 1987; Alvarez a al, 1989)..
La toxoplasmosis se eligió como modelo de enfermedad parasitaria. En España
esta infección se ha estudiado con más frecuencia a causa de su importancia en salud
pública, sin embargo se desconoce su verdadera importancia, en especial en el ganado
ovino y caprino. La información disponible señala que en países como Estados Unidos,
Austrana, Nueva Zelanda y Gran Bretaña la infección por Toxoplasma gondil es
responsable del 12-17% de los casos de aborto ovino diagnosticados, considerándose





por Chíamydia psittaci, e incluso superior al causado por Campylobacter spp. (Blewett.
1983; Martin, 1984; Dubey y Towle, 1986; Prettejohn, 1988; Dubey y Kirkbride, 199<);
Dubey et al, 1990). En España, según algunos autores, su incidencia sería mínima
(Blanco, 1985), y de hecho no hemos encontrado información publicada describiendo
algún diagnóstico de abono por 71 gondil. Sin embargo, una gran parte de los abonos
no son remitidos para su diagnóstico laboratorial, y de los que llegan a un laboratorio
alrededor del 50% pueden quedar sin esclarecer por distintas causas (Figura 2). Es muy
posible, dados los datos de seroprevalencia reflejados en algunos de los estudios
realizados en distintas zonas de España (51% en Ciudad Real, Guillén et al, 1992; 57%
en Gran Canaria. Rodríguez-Ponce. 1993; 33,4% en Zaragoza, Loste, 1995), que la
toxoplasmosis forme parte de ese porcentaje no diagnosticado de abortos.
Por último, la paratuberculosis fue durante mucho tiempo catalogada como una
enfermedad de importancia en el ganado vacuno. Por el contrario, en los pequeños
rumiantes, el menor valor económico individual de los animales determinó que se
asumiera un cierto porcentaje de bajas e incluso una menor productividad, situación que
ha podido contribuir en gran medida a su difusión. En España, la enfermedad se ha
descrito en muchas comunidades (II Reunión sobre paratuberculosis en España, varios
autores, 1987), aunque pocos trabajos realizan estudios de seroprevalencia frente a M.
paratuberculosis. Las cifras recogidas varían entre el 5% en Aragón (Radiola er al,
1983), 2% en el País Vasco (Adúriz, 1993) y 4% en la provincia de Segovia (Tejedor,
1993), todos ellos con la técnica de inmunodifusión en gel de agar (IDGA). Las
pérdidas económicas generadas por esta infección parecen• importantes, aunque su
evaluación es difícil de realizar. Adúriz (1993), señala un claro descenso de la
producción lechera (alrededor de un 7%) en ovejas clínicamente sanas pero
seropositivas a ELISA. Además, los animales más afectados parecen ser aquellos de
mayor productividad (Buergelt y Duncan, 1978), lo que supone una pérdida de potencial
genético, complicando todavía más la cuantificación de estas pérdidas.
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En la CAM, es escasa la información que se puede obtener sobre estas
enfermedades. En el caso de la brucelosis, enfermedad de declaración obligatoria, parece
existir un descenso de las tasas de seroprevalencia, pues de un resultado de 1.84% de
seropositividad en la campaña realizada sobre 40.589 animales en 1993, se ha pasado
a menos del 1% en el año 1994 sobre 25.000 animales (CAM, comunicación personal).
Sin embargo estas actuaciones se están llevando a cabo sobre poblaciones parciales de
la cabaña de pequeños rumiantes, con lo que estas cifras sólo son estimativas. En el
caso de la clamidiosis, sólo los datos que aporta el Laboratorio Regional Agrario
(Figura 2) pueden servir para valorar su importancia, pues no existen estudios sobre su
difusión. Una situación parecida encontramos con la paratuberculosis, de la que
podemos sospechar de su incidencia por las cifras sobre la distribución oficial de vacuna
en el quinquenio 1987-1991, que la sitúa como la 4 región que más dosis vacunales ha
recibido en relación a su censo (Tejedor, 1993). Finalmente, en lo que respecta a la
Enfermedad de la Frontera se desconoce totalmente su presencia en la región, así como
de la toxoplasmosis, de la cual se tiene escasa información regional (Costales, 1990;
Martínez-Lassa el al, 1991).
En conclusión, dos son los objetivos principales que nos hemos planteado con
este trabajo:
1~ Un estudio descriptivo de los principales factores que caracterizan la
explotación ovina y caprina de la CAM a partir de los datos obtenidos mediante
la realización de una encuesta, y la definición de tipologías de explotación en
función de las características descritas.
20 Un estudio seroepidemiológico frente a brucelosis, clamidiosis, enfermedad
de la frontera, toxoplasmosis y paratuberculosis, y la determinación de los
factores de explotación asociados con las con las mismas.
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MATERIAL Y METODOS
111.1. ZONA DE ESTUDIO
El trabajo se desarrolló, dentro del ámbito de la Comunidad de Madrid (CAM), en el
territorio de la delegación ganadera de Torrelaguna. La zona elegida está situada al
Noreste de la región, y comprende una extensión cercana a las 36.000 Ha. repartidas
entre 18 localidades. Al norte queda limitada por la sierra de Guadarrama, al sur por la
comarca de Alcalá de Henares, siendo los límites oeste y este el río Jarama y la
provincia de Guadalajara respectivamente (Figura 3). El clima es de tipo mediterráneo
continental, caracterizado por una marcada estacionalidad que conlíeva una fuerte
variación de las temperaturas a lo largo del año y una concentración de las lluvias en
primavera y, sobre todo, en otoño, sin alcanzar en conjunto los 600 mm. anuales.
Tras el estudio del censo de pequeños rumiantes (CAM, 1991) en cada una de
las delegaciones ganaderas existentes (Tabla 7), diversas razones motivaron la selección
de Torrelaguna. Una de ellas fue el importante censo de que disponía (28.138 ovejas
y cabras, es decir, el 11,06% de la población de pequeños rumiantes de la CAM). Esto
suponía el mantenimiento de una de las mayores densidades animales (0,77 cabezas/Ha
de superficie agraria disponible), y a la vez una concentración razonable de las
explotaciones, facilitando el desarrollo del trabajo. Además, la distribución del tamaño
de los rebaños (65% >100 cabezas en 1991) y la proporción de animales de aptitud
lechera (63%) eran bastante similares a la existente en la totalidad de la CAM (72% y
71% respectivamente). Otros factores que también se valoraron en esta selección fueron
la presencia en la zona del Laboratorio Regional Agrario de la CAN!, situado en la
localidad Algete (actualmente trasladado a Colmenar Viejo), con el que se colaboró
estrechamente en la ejecución del proyecto; la presencia de los servicios veterinarios de
una cooperativa lechera (Campo Real) que nos prestaron su apoyo; y la existencia de
dos ecosistemas representativos de la CAM: pie de sierra y vega o campiña.
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Tabla 7. Censo de pequeños rumiantes en las




























































111.2. METODO DE ENCUESTA
Se diseñó un cuestionario principal con 65 preguntas, agrupadas en cuatro bloques
temáticos (Figura 4): i) características generales de la explotación; u) manejo; iii)
características del ganadero; y iv) asistencia veterinaria. La casi totalidad fueron
cuestiones de tipo cerrado, es decir, con un número fijo de opciones con el fin de
facilitar la codificación de la información y evitar sesgos de interpretación por parte del
entrevistador (Schukken eral, 1989; Edwars, 1990). Este tipo de cuestiones son las más
aconsejables cuando el grado de educación de los entrevistados es bajo (Vaiflancourt
a al, 1991). Previamente a su uso, el cuestionario fue ensayado con otros ganaderos,
que no fueron incluidos en el estudio, para evaluar su diseño, grado de comprensión de
cada pregunta y tiempo de realización, así como permitir el adiestramiento del
encuestador (Waltner-Toews, 1982). Las preguntas relativas a enfermedades o síndromes
fueron diseñadas de tal forma que los ganaderos pudiesen reconocerlos fácilmente
(Simpson y Wright, 1979).
La encuesta fue realizada por el método de entrevista personal al responsable
directo del ganado, siempre por el mismo encuestador y en la explotación. Antes de su
ejecución se concertaba la entrevista con el ganadero telefónicamente, desestimándose
su participación si en tres intentos consecutivos no se entablaba contacto. La población
diana estuvo constituida por la totalidad de las explotaciones de ovino y caprino con
más de 100 cabezas de ganado adulto. Las explotaciones de ese tamaño fueron
consideradas más estables que aquellas con un menor número de animales, pues éstas
últimas podían tener más posibilidades de sufrir variaciones censales o desaparecer en
un corto plazo de tiempo. Durante la encuesta se les informaba de la existencia del
Laboratorio Regional Agrario y sus funciones. Como compensación se ofrecía asistencia
técnica gratuita cuando era solicitada.
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Finalmente, el mismo cuestionario fue realizado sobre 11 explotaciones de
pequeños rumiantes elegidas al azar entre las presentes en todo el territorio de la CAM
(Figura 3). Con ello se pretendía identificar posibles diferencias con las explotaciones




4 Localizactón de tas encuestas
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Figura 3. Situación de la zona de estudio.
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Figura 4. Cuestionario realizado sobre las explotaciones.
1. Nombre:
2. Localización:
3. Tipo: E sociedad E particular (familiar)
4. Tipo de explotación: E intensiva (sin pastoreo) E extensiva (>4-5h. pastoreo/día)
E semiextensiva (hasta 4-5h. pastoreo/día)
5.N0deg: N0de~:
6. Raza: E pura E mezcla:
7. ¿ Se ocupa Ud. mismo de la explotación ?: E sí E no
8. N~ y procedencia de personas que trabajen, además del dueño, en la explotación:
E contratadas: E apalabradas:
9. Aptitud: E carne
E leche. ¿Industria de quesería? E si
Emixta Eno
10. Instalaciones de la explotación. Tipo de construcción:
o de obra E de madera o materiales diversos
10.1. Existencia de: E agua corriente E electricidad
E separación de zonas E sala de ordeño
10.2. Estado general de la explotación y organización:
(muy mal)O 1 2 3 4 5<excelente)
11. Régimen de tenencia del encerradero:
E propio E arrendado E otras:_____
12. Lecalización:
E en el pueblo E a menos dc 1 km. del pueblo
13. Proximidad a otras explotaciones:
EamenosdelOOm. OdelOOa300m. Ede
14. Venta de la leche:
E central lechera E al público O fabricación artesanal de quesos
15. Venta de la carne:
E a mataderos E a intermediarios E a restaurantes
E tanque de refrigeración




Figura 4. Cuestionario realizado sobre las explotaciones (continuación).
16. Registro escrito de las incidencias de la explotación: E sí E no
17. Identificación de los animales: E sí, Tipo: E no
18. Alimentación: E pienso compuesto E cereales E forrajes E ensilados E pastos. Propiedad:
19. Suplemento alimentación: Eno E inicios gestación E final gestación E lactación y ordeño
20. Prolificidad aproximada:
21. Principal época de parideras:
22. Control cubrición: E si E no
22.1. Tipo control cubrición: E esponjas E inyecciones E efecto macho E ‘flushing”
23. Desparasitación interna: E sí, (periodicidad y producto) E no
24. Desparasitación externa: E sí, (periodicidad y producto) E no
25. Vacunaciones (periodicidad): E brucelosis E agalaxia E enterotoxemia E otras E ninguna
26. Desinfección y limpieza del timado: E =3meses E cada 6 meses E =12meses
27. Tasa aproximada de reposición: E <10% E 10, 1-20% E 20.1-30% E >30.1%
28. Origen animales de reposición: E propia explotación E comprados E sin reposición
29. Atención prestada a la reposición obtenida fuera de la explotación:
E compra en rebaflos de confianza E vacunación a la llegada E aislamiento
E aislamiento y serología E exige certificados sanitarios [IIninguna
30. Abortos, Porcentaje habitual de abonos (último alio):
¿Le considera normal?: E sí E no
¿Intenta averiguar las causas de estos abonos habituales’? E sí E no
30.1. ¿Ha tenido brotes de aborto de mayor importancia? E si (número) E no
Número de animales afectados en cada brote:
¿Intentó saber la causa? E no E sí (clínica, laboratorio)
31. Mortalidad neonatal (0-30 días de vida). Porcentaje habitual de corderos muertos (último alio):
¿Le considera normal? E si E no
¿Intenta averiguar las causas de estas muertes “habituales’? E sí E no
3 1.1. ¿Ha tenido brotes de mayor importancia? E sí (número) E no
Número de animales afectados en cada brote:
¿Intentó saber la causa? E no E sí (clínica, laboratorio)
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Figura 4. Cuestionario realizado sobre las explotaciones (continuación).
32. Desinfección del ombligo de los animales recién nacidos: E sí E no
33. Atención a la toma de calostros de los animales recién nacidos: E sí E no
34. Tratamiento de los recién nacidos contra el Músculo Blanco: E sí E no
35, Mamitis. Porcentaje habitual de mamitis (último año):
¿Lo considera normal? E sí E no
¿Intenta averiguar las causas de estas mamitis ‘habituales”? E ~í’ E no
35.1. ¿Ha tenido brotes de mayor importancia? E sí (número) E no
Número de animales afectados en cada brote:
¿Intentó saber la causa? E no E si (clínica. laboratorio)
36. Otras enfermedades presentes según observaciones del ganadero, y su importancia en la explotación
(muy importante, importante, poco importante):
E basquilla E agalaxia E pedero E adenomatosis E síndrome adelgazamiento-diarrea
E sintomatología nerviosas (‘modorras”) E enfermedades de la piel o lana E diarreas neonatales
E ectima (“boquera”) E músculo blanco E otras
37. Eliminación de cadáveres: E enterramiento E abandono E incineración E) penos
38. Número de penos en la explotación: E ¿vacunados? E ¿desparasitados? E ¿cartilla sanitaria?
38,1. Otros animales en la explotación (vacas, gatos, cerdos)
39. En su familia han padecido de brucelosis (Fiebres de Malta) o de quistes hidatídicos?
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Figura 4. Cuestionario realizado sobre las explotaciones (continuación).
40. Nombre: Edad:
Dirección: Teléfono:
41. Estado civil: E soltero O casado E divorciado E viudo
42. N0 de hijos:
43. Antiguedad de la explotación: años
44. Explotación heredada: E sí E no
45, Personas (familiares, etc.) que se ocupen en un futuro de la explotación: E sí E no
46. La explotación como principal ocupación:
E si E no. Otras: E Agrícola E Ganadera E Empresarial E Empleado E Funcionario E Otras:
46,1. Principal fuente de ingresos: E si Ono
47. Número de personas que dependen de Ud.:
48. Nivel de estudios: E sin estudios (lee/no lee) E primarios E secundarios
E universitarios E otros
49. Pertenencia a alguna organización profesional:
E sindicato E asociación E cooperativa E otros:
50. Subscripción a revistas ganaderas: E) si, ¿a cuél?: O no
51. Inversiones regulares en mejora de la explotación?
E sí. Ultima inversión: O no
52. Vehículo en la explotación: E sí, número: E no
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Figura 4. Cuestionario realizado sobre las explotaciones (continuación),
53. Cartilla ganadera actualizada: E sí E no
54. Existencia de un técnico veterinario en la explotación:
O sí, tipo: E privado E de cooperativa E de casa comercial E oficial
E no, ¿quién trata las ovejas?: E Ud. mismo E nadie E otros
55. Presencia del veterinario:
E regularmente E sólo cuando Ud. le llama E nunca E sólo en campañas obligadas
56. En el caso de que venga cuando Ud. le llama, ¿por qué le llama?
E por problemas graves en la explotación E para que le asesore sobre algón tema
O para realizar las vacunaciones necesarias O otras
57. Satisfacción con la calidad de los servicios veterinarios que Ud. tiene
(muy mala) 0 1 2 3 4 5 (excelente)
58. Presencia de los Servicios Veterinarios Oficiales de la CAM:
E sí, frecuencia: E no
58.1. ¿Echa en falta algo de los Servicios Veterinarios Oficiales?
E sí: (vacunas/campafias erradicación/otros) E no
59. Satisfacción con la calidad de los servicios veterinarios oficiales:
(muy mala) 0 1 2 3 4 5 (excelente)
60. ¿Conoce la existencia del Laboratorio Regional Agrario de Algete? E sí E no
60.1. Utilización de sus servicios: E frecuentemente E varias veces E 1/2 veces E nunca. Causa:
60.2. Si los utiliza/ha utilizado, califiquelos: (muy mal) 0 1 2 3 4 5 (excelente)
61. Utilización de otros laboratorios: O si. Indicar cuál: E no
62. Ayudas oficiales solicitadas:
E prima de reposición E vacunaciones subvencionadas E subvención antiparasitarios
E prima por madre(CEE) E prima por compra de sementales E otras
63. Destino prima de la CEE:
64. Problemas que Ud. señalarla como más importantes en su explotación:
E sanidad E reproducción E producción E comercialización E mano de obra





Con los ganaderos que ofrecieron mayor colaboración, se realizó un estudio de carácter
prospectivo durante la época de partos. Este seguimiento consistió en la recogida
semanal de datos sobre el número de abonos, prolificidad, mortalidad neonatal y sus
posibles causas mediante la cumplimentación de los impresos preparados al efecto
(Figura 5). La finalidad de este estudio fue contrastar sus resultados con los de la
encuesta general, así como obtener información sobre la patología perinatal
predominante durante este período.
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Figura 5. Cuestionario del estudio prospectivo (1). Partos. Nótese que
sencilla posible para facilitar su comprensión.
la terminología empleada era lo más
OVEJAS QUE PAREN
Fecha n0 ovejas que han
parido




FiguraS. Cuestionario del estudio prospectivo (II). Mortalidad perinatal. Nórese que la terminología empleada
era sencilla para facilitar su comprensión.
CORDEROS MUERTOS EN EL PRIMER MES DE VIDA
(señale por favor los síntomas que Ud. haya podido apreciar en los corderos que mueren: diarrea, tos.
salivación excesiva. parálisis, muerte repentina, debilidad, que no marna; cordero único, mellizo, etc.).
Fecha n0 de corderos muertos principales síntomas observados
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111.4. TOMA DE MUESTRAS Y ANALISIS SEROLOGICOS
Durante la realización de la encuesta y previo consentimiento del ganadero, se tomaron
muestras de sangre de las hembras del rebaño. Todos los individuos muestreados eran
mayores de un año y fueron elegidos al azar por el encuestador, intentando evitar, en
la medida de lo posible, animales con algún tipo de afección clínica.
La sangre se obtenía asépticamente por punción en la vena yugular mediante el
uso de tubos de vacío (Venoyet). Los tubos se mantenían a temperatura ambiente hasta
la retracción total del coágulo y se terminaba de desuerar por centrifugación a 2.000-
3.000 r.p.m. durante 10-15 minutos. Finalmente, cada suero era transferido a microtubos
de 1,5 ml. debidamente identificados, que fueron congelados a -200C hasta el momento
de su uso.
Los ensayos serológicos se realizaron en la Unidad de Serología del Laboratorio
Regional Agrario de la Comunidad de Madrid (brucelosis, clamidiosis, toxoplasmosis
y paratuberculosis) y en el Laboratorio del Servicio de Investigación y Mejora Agraria
(SIMA) de Derio, Vizcaya (Enfermedad de la Frontera).
111.4.1. Brucelosis
La detección de anticuerpos frente a Brucella spp. se realizó siguiendo la rutina de
serodiagnóstico de la brucelosis del Laboratorio Regional Agrario (LRA): en una
primera fase se llevó a cabo un screening mediante la prueba de aglutinación rápida con
Rosa de Bengala (RE) y posteriormente confirmación de los positivos con la técnica de
Fijación del Complemento (FC). Para los análisis estadísticos posteriores se tomaron
como positivos los sueros FC±,ya que el ensayo RB se considera el menos especifico




El RB se realizó con el antígeno de Brucella abortus proporcionado por el
Laboratorio de referencia para la brucelosis de Santa Fé, Granada. Para la reacción se
utilizaron alícuotas de 25i.il de suero y antígeno (Alton et al, 1988) que fueron
mezclados sobre una placa ad hoc y, tras cuatro minutos de agitación suave, se hacía
la lectura. Se consideraron positivos los sueros que presentaban algún grado de
aglutinación (desde + a
Para la FC se usaron microplacas de fondo en U” (Microtiter®) y una
suspensión de B. abortus como antígeno, según el procedimiento en caliente descrito
por Alton et al (1988). Se realizaron diluciones del suero en tampón veronal desde 1:4
hasta 1:256. La interpretación de los resultados se hizo de acuerdo con los criterios
reflejados en la normativa legal existente (B.O.E. n0 52 de 1 de marzo de 1986),
considerando positivos los sueros con más de 30 U.I. (reaccción positiva a una dilución
=1:8).
111.4.2. Claniidiosis
Los sueros se ensayaron mediante FC basada en la microt¿cnica de Saint-Aubert et al
(1975), sobre microplacas de fondo en “U” (Microtiter®) de poliestireno de 96 pocillos.
Como antígeno se utilizó una suspensión de Chlamydiapsirtaci cepa P4 cultivada sobre
saco vitelino o embriones de pollo, suministrado por Behring. Los sueros fueron
inactivados a 570C durante 30 minutos para evitar efectos anticomplementarios.
Posteriormente se diluyeron con tampón veronal desde 1:8 hasta 1:256. En el siguiente
paso se añadieron el antígeno y el complemento a cada dilución del suero, incubándose
a 370C durante 2 horas. Por último se agregó mezcla hemolítica al 3% y se volvió a
incubar (370C, 30 minutos), realizando finalmente la lectura.
El título de un suero se definió como el recíproco de su dilución más elevada
en la que se observaba reacción positiva. Para evitar posibles reacciones cruzadas se
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consideraron reacciones especificas aquellas que ocurrían a títulos =32(O.I.E.. 1991).
Un título de 32 suele ser el mínimo obtenido en ovejas infectadas experimentalmente
(Buxton et al, 1990).
Puesto que la FC no discrimina entre los anticuerpos vacunales y los debidos a
una infección natural (Aitken et al, 1990), los sueros pertenecientes a explotaciones
donde se vacunaba frente a clamidiosis no fueron incluidos en el estudio.
111.4.3. Paratuberculosis
La determinación de anticuerpos frente a Mycobacterium paratuberculosis se realizó
utilizando la técnica de Inmunodifusión en Gel de Agar (IDGA). Para la reacción se
dispuso del antígeno protoplásmico PPA-3 de M. paratuberculosis, suministrado por
Eurolab. La prueba se desarrolló en placas de Petri, sobre gel de agar sacarosa con
tampón barbital a pH 8,6, en el que se practicaban seis pocillos de 3 mm. de diámetro
alrededor de otro central de las mismas dimensiones donde se disponía el antígeno. Su
realización se hizo de acuerdo a la rutina de serodiagnóstico del LRA. El ensayo se leía
después de 48 horas de incubación a temperatura ambiente y en cámara oscura. Se
consideró la reacción positiva cuando se observaba la aparición de bandas de
precipitación similares a las del suero control.
Los animales pertenecientes a explotaciones donde se había vacunado
anterionnente frente a M. pararuberculosis no se incluyeron en el estudio.
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111.4.4. Enfermedad de la Frontera o Border Disease
Para la detección de anticuerpos frente al virus de Border Disease (VBD) se utilizó un
ELISA Indirecto Doble Sandwich (IDAS), desarrollado por el Moredun Research
Institute de Edimburgo (Reino Unido). El antígeno consistió en células infectadas con
VBD fijadas a ]os pocil]os de microplacas para ELISA (Greiner), a través de dos
anticuerpos monoclonales específicos del género Pestivirus (VPM 22 y 130A)
adsorbidos al plato de la microplaca. El suero problema diluido (1:50) se añadía
entonces a estos pocillos. Por último, un suero anti-IgG ovina conjugado con peroxidasa
revelaba la presencia de anticuerpos frente a VBD. Para la ejecución de la técnica y la
titulación se siguieron las instrucciones suministradas por el fabricante (Fenton et al,
1991). Se consideraron positivos todos aquellos sueros con una densidad óptica (DO)
=0,2y dudosos los que presentaron una DO entre 0,1 y 0,2.
111.4.5. Toxoplasmosis
Los sueros fueron analizados utilizando la prueba comercial ‘Antigéne Toxo-AD’
(BioMérieux) de aglutinación directa con 2-mercaptoetanol (AD-2ME). Esta técnica
serológica mide específicamente las IgG anti-toxoplasma, utilizando como antígeno
taquizoitos obtenidos a partir de líquido ascitico de ratón, fijados en formol. Para la
ejecución de la técnica se siguieron las intrucciones facilitadas por el fabricante. Los
sueros fueron ensayados desde la dilución 1:4 hasta la 1:512. El título de un suero se
definió como el recíproco de su dilución más elevada en la que se observaba reacción
de aglutinación positiva. El umbral de positividad se situó en el título 64,
considerándose reacciones inespecíficas aquellas que ocurrían a diluciones inferiores
siguiendo criterios previamente publicados (Dubey et al, 1987; Dubey y Kirkbride,
1989; Opel et al, 1991).
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111.5. ESTIMACION DE LA SEROPREVALENCIA
La estimación de la seroprevalencia en la población estudiada se determiné a partir del
error estandar cometido para un nivel de confianza del 95%, de acuerdo con la fórmula:
x p >< q
(Martin a al, 1987),
n
siendo: Z= 1,96 (95%)
p y q = proporción de seropositividad y de seronegatividad
L= error cometido
n= número de sueros
111.6. ALMACENAMIENTO DE DATOS Y ANALISIS ESTADISTICO
Los resultados de las encuestas y de los análisis serológicos fueron codificados y
posteriormente almacenados y ordenados con el programa informático dBASE 111+
(Ashton-Tate Co.).
111.6.1. Estadística descriptiva
La caracterización descriptiva de las explotaciones se realizó a partir del estudio de las
frecuencias de aparición de las distintas variables reflejadas en el cuestionario. Para ello
se utilizó el programa informático SPSS PC+ (SPSS Inc.).
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111.6.2. Análisis de agrupamiento o clustering
Para la clasificación de las explotaciones en grupos se empleó una técnica de análisis
multivariante de agrupamiento o clustering. Este método consiste en la identificación
de individuos semejantes de acuerdo a la distribución de las variables que se estudien.
Estos se agrupan de forma que exista mayor similitud entre unidades dentro de grupos
que entre unidades de diferentes grupos (Klastorin, 1983).
Dada la característica casi general de una falta de registros escritos sobre el
manejo de las explotaciones, para este estudio se eligieron aquellas variables del
cuestionario que se consideraron menos influidas por la subjetividad propia del ganadero
y que, por lo general, eran fácilmente contrastables durante la visita (Tabla 8).
Tabla 8. Variables incluidas en el análisis multivariante de agrupamiento.




Tamaño del rebaño, raza, aptitud, edad, agua corriente, electricidad,
tanque de refrigeración, sala de ordeño, separaración en lotes, n0 de
trabajadores, tipo de construcción, localización, otras explotaciones,
ocupación directa del dueño.
Tipo, identificación animales, control cubrición, % reposición, origen
reposición, desinfección, desparasitación, vacunaciones realizadas,
libro de registro.
Edad, origen de la explotación, estudios, pertenencia a organización
profesional, principal ocupación, inversiones realizadas.




Para la identificación de los grupos se utilizó el programa estadístico S,P.A.D.N.
(Lebart ti’ al, 1988). Este programa realiza la selección mediante un análisis de
correspondencias, es decir, con la obtención a partir de las variables originales de unos
ejes factoriales. Un número reducido de ellos sintetizan de manera óptima la
información proporcionada por las variables iniciales. Así, a un grupo de variables con
alta correlación/asociación entre ellas le corresponde una única coordenada, que
representa un factor clasificatorio. El procedimiento utilizado para la obtención de los
grupos se resume en la Figura 6.
Figura 6. Proceso de agrupamiento mediante análisis multivariante.
1) Elección de las variables de la encuesta.
2) Eliminación de las variables o de las modalidades de variable poco frecuentes, es decir, las
que aparecen con una frecuencia inferior al 10% o superior al 90%.
3) Elección del número de variabtes factoriales (ejes) a usar. Estas vienen determinadas en
función del porcentaje de la varianza que explican.
4) Determinación y obtención del número de grupos deseados mediante la observación del
dendrograma de los Indices de agregación. Las clases finales se obtienen a partir de aquellas
variables iniciales que difieren de la población general de fonna significativa (PcO,05), al
presentar, en alguna de sus categorías, medias o porcentajes superiores o inferiores a los
valores medios en el conjunto total.
5) Análisis e interpretación de cada clase obtenida.
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111.6.3. Identificación de factores asociados con la seroprevalencia
Una vez finalizado el estudio serológico la identificación de los factores asociados con
la seroprevalencia se realizó mediante un análisis multivariante, debido a la cantidad de
factores que podían actuar simultáneamente. Para la realización de dichos análisis se
tomó como unidad al individuo en lugar de la explotación. La regresión logística fue
utilizada a] considerarse una de ]as formas de aproximación estadística multivariante
más adecuada cuando se trabaja con variables dependientes de tipo binario (enfermo/no
enfermo; positivo/negativo; etc.). Con ésta técnica se podía controlar la posible
existencia de factores de confusión y/o interacción, así como determinar el peso
específico de cada variable en la distribución de la seropositividad bajo las condiciones
del estudio (Kleinbaum, 1982).
Las variables introducidas en el análisis se seleccionaron de acuerdo con el
procedimiento descrito por Hosmer y Lemeshow en 1989 que se esquematiza en la
Figura 7. Para el análisis multivariante las variables utilizadas fueron seleccionadas
cuando su probabilidad de asociación (P) con la seroprevalencia era inferior a 0,15. Esta
alta P era seleccionada para evitar eliminar variables que, aún teniendo una pequeña
asociación con el resultado de manera individual, podían tener una fuerte asociación al
actuar junto a otras. El resultado fue la obtención del coeficiente de regresión (¡3) y
error estándar (EF) de cada variable para la fórmula del modelo de regresión logística:
1
1 ~e—<~O.~1X1+. . . 4nXn>
siendo P la probabilidad de que un individuo pertenezca al grupo de seropositivos, y
X las variables introducidas en el modelo. A partir de los ¡3 se calculaba el Odds Raño
(OR) o Razón de Probabilidades mediante e~. El OR es una forma de aproximación al
Riesgo Relativo, y se define como la razón entre la probabilidad de enfermedad o
infección en los individuos expuestos y los no expuestos (Sanaa, 1994). Una variable
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está estadísticamente relacionada con la seroprevalencia cuando O es excluido del
intervalo dado por ¡3±1,96x EE, siendo considerada como factor de riesgo cuando ¡3>0
(OR>l). El análisis de los coeficientes I~ también sirve para identificar la posible
existencia de factores de confusión (Kleinbaum a al, 1982; Frankena y Thrusfield,
1994). Con el resultado de la regresión logística, se podía determinar la probabilidad de
que un animal fuera seropositivo a partir de la fórmula ~
Figura 7. Adaptación del procedimiento de Hosmer y Lemeshow (1989) para la selección de las variables de
la encuesta utilizadas en la regresión logística.
En resumen, se pretende utilizar la combinación de dos aproximaciones
estadísticas complementarias como son la regresión logística y el análisis factorial
(Ducrot y Cimarosti, 1991), para el conocimiento sobre la situación actual de las
explotaciones de pequeños rumiantes en la CAM y su influencia en la distribución de
la seroprevalencia frente a diversas infecciones (Figura 8).
1) Selección de variables de laencuesta que pudiesen estar relacionadas con el proceso estudiado,
de acuerdo con un criterio de plausibilidad biológica.
2) Selección de las variables asociadas a laseroprevalencia (P.cO,15). mediante el uso de tablas
de contingencia 2 x It (EPLINFO, USD Inc.).
3) Introducción de las variables referidas en el punto anterior en el análisis multivariante de
regresión logística y construcción del modelo final mediante la eliminación de aquellas con
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IV.1. EJECUCION DE LA ENCUESTA.
Desde octubre de 1992 a mayo de 1993 se llevó a cabo la encuesta sobre un total de
65 rebaños (61 de ovejas y 4 de cabras) representando al 69,9% (19.681) de los
pequeños rumiantes de la delegación ganadera de Torrelaguna. Según los censos
disponibles (CAM, 1991), los rebaños tenían oficialmente como dueños al 71% (76) de
los ganaderos con más de 100 animales en esa zona. El resto, o no pudieron ser
localizados (27,1%), o se negaron a colaborar (1,8%). Las encuestas tuvieron una
cobertura del 66,6% (12) de las localidades de la delegación ganadera, alcanzando al
76,7% de los ganaderos censados en las mismas (Tabla 9). Los resultados generales de
la encuesta se pueden observar en la Tabla 10.
Tabla 9. Ganaderos encuestados en las 12 localidades estudiadas.
Población n0 de ganaderos n0 de ganaderos
censados encuestados (%)
Algete 4 4(100)
Fuente el Saz 7 6 (85)
El Molar 23 18 (78)
Pedrezueta 7 7 (100)
Reduefla 6 5 (83)
Talamanca del Jarama 5 4 (80)
Torrelaguna 8 7 (87)
Torremocha 6 3 (50)
Valdeolmos 5 4 (80)
Valdepiélagos 3 3 (100)
Valdetorres de larama 8 3 (37)
El Vellón 17 12 (70)
TOTAL 99 76 (77)
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Tabla 10. Resultados generales de la encuesta (el número de respuesta coincide con el correspondiente en el
cuestionario).
3. FI 100% de las explotaciones era de carácter familiar.
4. FI 66,2% era de tipo extensivo; 27,7% semiextensivas; y 6,2% intensivas.
5. Tamaño medio de 304 ovejas/rebaño. Proporción media de machos: 1 por cada 56 hembras.
6. En pureza: 16,9%
Mezcla con razas foráneas: 53,8%
Mezcla de autóctonas: 15,4%
Sin especificar: 13,8%.
7. Se ocupaban directamente de la explotación el 90,8% de los dueños.
8. En et 37,2% el dueño trabajaba con otras personas en la explotación.
En el 29,2% de las explotaciones trabajaban personas contratadas (1/3 de nacionalidad extranjera).
9. Leche: 90,1%.
10. De materiales diversos: 12,3%.
10.1. 84,6% disponía de agua corriente.
73,8% “ electricidad,
66,1% “ de tanque de refrigeración.
25,4% “ de sala de ordeño automático.
6,1% trabajaba con lotes de animales.
10.2. Valoración de la explotación: De O a 1: 29,5%.
De 2: 32,8%.
De 3: 24,6%.
De 4 a 5: 13,1%.
11. El 6,1% de las explotaciones estaban arrendadas.
12. Dentro del casco urbano: 41,5%.
A menos de 1km. deI pueblo: 15,4%.
A más de 1km. del pueblo: 43,1%.
13. A menos de lOOm: 23,1%.
Entre l0O-300m.: 2 1,5%.
Entre 300-500m.: 9,2%.
A más de 500m.: 40,0%.
14. El 100% vendían la leche a centrales lecheras.
15. Un 12,3% vendía la carne a mataderos directamente.
Un 6,1% “ “““ “ ylo carniceros.
Un 81,5% “ principalmente a carniceros.
16. Con registro: 7,7%.










100% (cebada principalmente, avena y maíz),
100% (alfalfa, soja y pulpa de remolacha).
93,8% pastos comunales (26,2% también pastos propios).
19. 20,0% durante principios de gestación
44,6% durante la lactación y ordeño.
32,2% durante final de gestación y ordeño.
1.5% nunca.
1,5% nslnc.
20. Prolificidad media: 1,16 corderos/parto en el 55,4% de las explotaciones.
22. Sí: 55,4%.
22.1. 27,7% esponjas vaginales; 72,2% efecto macho.
23. Sf: 87,7% (un 61,5% 2/año; un 26,2% 1/año; y un 12,3% ns/nc).






26. Cada 3 meses:
Cada 6 meses aprox.:




























30. 49,2% de las explotaciones =2%de abortos.
27,7% “ ‘ ‘ 2-5%
15,4% ‘ 5-10%
7,7% “ > 10%
Un 84,6% lo consideró dentro de la normalidad.
Un 93,8% no investigó las causas.




31. 69,2% de las explotaciones =5%de mortalidad perinatal.
12,3% 5.1-10% de mortalidad perinatal.
10,8% 10.1-20% de mortalidad perinatal.
1,5% “ >20% de mortalidad perinatal.
6,2% ‘ ns/nc.
Un 81,5% lo consideró dentro de la normalidad
Un 76,9% no investigó las causas.
31.1. Sí: 10,7%. Investigación de la causa (veterinario): 14,2%.
32. Un 10,8% afirmaba realizar una desinfección del ombligo en los recién nacidos.
33. Un 83,1% declaraba cuidar de que los corderos recién nacidos tonwan calostros.
34. Un 18,5% trataba siempre los corderos frente al Músculo blanco.
Un 30,8% los trataba algunas veces.
Un 50,8% no solía tratarlos.
35. 83,1% de las explotaciones =2%del rebaño afectado.
9,2% “ ‘ 2-5% “ “
3,1% 5-10%
4,6% >10% Pl
Un 80% lo consideraró dentro de la normalidad.
Un 90,8% no investigó las causas.
35.1. Sí: 12,3%. Investigación de la causa (laboratorio): 50%.






Basquilla 1,5 4,6 23 29,1
Agalaxia 0 3 32,3 35,3
Pedero 3 4,6 . 32,3 39,9
Adenomatosis 1,5 4,6 12,3 78,4
Sintomatología nerviosa 0 3 9,2 12,2
Enfermedades de la piel-lana 9,2 3 9,2 21,4
Diarreas neonatales 23 9,2 33,8 66
Síndrome adelgazamiento-diarrea O 1.5 63,1 64,6
Ectima 1.5 1,5 10,7 13,7
Músculo blanco 0 4,6 7,6 12,2




38. Una media de 4 perros por explotación.
El 11,7% de la población canina estaba sin desparasitar.
El 24,6% ‘ estaba sin vacunar de rabia.
38.1. En un 18,5% de las explotaciones existían vacas en las cercanías.
En un 60,% ‘< había constancia de la existencia de gatos.
39. 20% de los ganaderos han sufrido las fiebres de Malta. Un 1,5% ha sufrido quistes hidatídicos.
41. 67,7% de los ganaderos estaban casados.
29,2% <‘ eran solteros.
2,8% eran viudos.
42. 2,3 hijos por ganadero encuestado.
43. La antigUedad de las explotaciones se distribuía de la siguiente forma:
4,6% <2 años.
9,2% entre 3-5 años.
10,8% entre 6-10 años.
12,3% entre 11-15 años.
58,5% >15 años.
4,6% ns/nc.
44. El 56,9% de los ganaderos heredaron la explotación.
45. El 78,4% de los ganaderos no tenía relevo generacional.
¡ 46. El 78,4% afirmó tener la explotación como principal ocupación, aunque un 41,1% de éstos




461 En el 80% de los casos el rebaflo es la principal fuente de ingresos.
47. 1,6 por término medio.





49. El 41,5% pertenecía a una cooperativa ganadera.
El 24,6% ‘ a una asociación agraria.
El 18,4% “ a las dos anteriores.
El 6,1% a una cooperativa y a un sindicato agrario.
El 6,1% a un sindicato, asociación y cooperativa.
El 3,0% a un sindicato y a una asociación.
En total un 60% aseguraban pertenecer a algún tipo de asociación.




51. Un 47.7% habla realizado o estaba realizando algún tipo de mejora en la explotación:
- un 21,5% realizó nuevas construcciones, ampliaciones de las explotaciones, terrenos, etc.
- un 12,3% destinó la inversión a la compra de infraestructuras (máquinas de ordeño, etc.).
- un 4,6% hizo las dos anteriores.
- un 7,7% adquirió más ovejas.
- un 1,5% no contestó.
52. Un 32,3% de las explotaciones no poseía ningún tipo de vehículo.
Un 67,7% tenía una media de 1,6 vehlculosfexplotación.
53. Prácticamente el 100% de los ganaderos disponía de cartilla ganadera actualizada.
54. En general, un 69,2% de las explotaciones disponían de algún tipo de servicio veterinario.
destacando los servicios prestados por una cooperativa (62,2%), por la Administración (26,6%) y un
11% de tipo privado. Un 30% de los que declaró no disponer de veterinario no lo había llamado nunca.
55. Regularmente: 10,5%.
Sólo cuando llama el ganadero: 57,9%.
Sólo para campañas sanitarias: 3,9%.
Regularmente y llamadas: 11,8%
Nunca: 9,2%
Ns/nc: 6,6%
56. Urgencias: 29,2%; Profilaxis (vacunaciones): 32,2%; Asesoramiento general: 6,2%.








58. El 16,9% de los ganaderos afirmaba disponer de los veterinarios oficiales para asesorar o tratar
algún tema. Las visitas se realizaban una vez al año (54,5%); dos yepes al año (18.8%); y ns/nc
(27,7%.).
58.1. En un 55,3% de las explotaciones se creía necesaria la presencia con cierta periodicidad de los
veterinarios oficiales. De estas explotaciones el 41,6% eran explotaciones que no tenían ningún tipo de
asesoramiento veterinario, siendo mayoría (58,3%) las que, a pesar de disponer de veterinario,
consideraban necesaria la presencia de los servicios oficiales.











60. El porcentaje de ganaderos que conocía la existencia de esta laboratorio (sin conocer exactamente
sus funciones) era del 92,3%,
60.1. Un 36,6% nunca habla utilizado sus servicios.
Un 40,0% lo había utilizado una o dos veces.
Un 12,0% lo había utilizado varias veces.
Un 3,3% utilizaba sus servicios con frecuencia.








61. Un 6,2% afirmó utilizar otros laboratorios distintos del oficial.
62. El 95,4% de los ganaderos cobraba la prima de la UE.
Un 35,4% cobraba también una ayuda por estar situados en zonas desfavorecidas.
Un 7,7% recibía ayudas por mantener ganado autóctono.
Un 3,0% cobraba otras ayudas (sequía de pastos, compra de infraestmcturas, etc.).
63. El 47,7% gastaba las ayudas en la alimentación de los animales.
El 52,3% lo incluía dentro de los gastos generales familiares.
64. Les principales problemas señalados por los ganaderos fueron:
77% problemas en la comercialización.
29,2% problemas por falta de atención oficial
24,6% problemas por falta de mano de obra
18,4% problemas sanitarios en general
4,6% problemas debido al tipo de trabajo
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lvi. ESTUDIO DESCRIPTIVO DE LA EXPLOTACION DE PEQUEÑOS
RUMIANTES
lvii Características generales de las explotaciones
Mediante las preguntas de este bloque temático del cuestionario se pretendía reflejar
aquellos aspectos generales propios de la explotación.
El tamaño medio de los rebaños encuestados (mayores de 100 cabezas), era de
304 (±22)animales, predominando las explotaciones entre 100-300 cabezas (Figura 9).
Se componían mayoritariamente (54%) por razas cruzadas obtenidas a partir de razas
extranjeras utilizadas como mejorantes (Figura 10).
Más de la mitad de las explotaciones (63,1%) tenían una antiguedad superior a
los 15 años. Por lo general eran de producción lechera (92%), aunque una gran
proporción (34%) no disponía de equipamiento apropiado para tal fin y eran escasas las
que presentaban salas de ordeño automático (23%)(Figura 11). Un 8 1,5% de las
explotaciones estaban constituidas por edificios construidos con una clara orientación
ganadera, un 12,3% consistían en meros refugios (de madera o materiales tales como
chapas, plásticos, etc.), el resto no pudieron ser inspeccionadas. En cuanto a otras
infraestructuras, el 93,2% disponía de agua corriente y el 81,3% electricidad. Estaban
situadas casi en la misma proporción (41,5% y 43,1%) dentro del pueblo y fuera del
mismo (a más de 1km). Un 53,8% tenía otras explotaciones ganaderas a menos de
500m.
En una calificación subjetiva realizada por el encuestador en función de criterios
de inspección veterinaria tales como la situación higiénica de la explotación al llegar,
el manejo, las patologías existentes, etc., las explotaciones se calificaron como muy



















No definidas del país
15%
FIgura 10. Distribución de las explotaciones según razas.








O. A. + T.R.
23%
<T.R.: tanque de refrigeradón; O.A.: Ordeño automático>.
Figura 11. Aptitud de los rebaños e infraestructuras asociadas.
IV.2.2. Manejo de las explotaciones
Una vez conocidos los aspectos generales, con el presente bloque se intentó definir de
forma más detallada las principales actuaciones de manejo que se desarrollaban en la
explotación.
El 100% de las explotaciones eran empresas familiares, la mayoría de ellas
(66%) de tipo extensivo (Figura 12), es decir, pasaban una gran parte del día de
pastoreo. Este se realizaba principalmente en terreno< comunales (93,8%). La
reproducción era dirigida alguna vez (cubriciones controladas, sincronización de celos)
en el 55,4% de los rebaños. La proporción media de machos era de 1 por cada 56
hembras (en un 46% de los rebaños el porcentaje de machos era inferior a 1,6). La tasa
media de reposición fue del 17.7% (±1,1)(Figura 13), y la prolificidad media observada




En cuanto al manejo sanitario, los distintos programas preventivos realizados en
las explotaciones se pueden observar en la Figura 14. Es de destacar el hecho de que
un porcentaje importante de ganaderos (10,8%) no había llevado a cabo la vacunación
frente a la brucelosis en la totalidad de sus corderas de reposición, a pesar de su
obligatoriedad.
El número medio de perros por explotación era de 4 y, en un 57% de los casos,
éstos tenían acceso a los cadáveres de los animales.
Es importante destacar la falta de registros escritos sobre manejo e incidencias
en las explotaciones en el 92,3% de las granjas.
Semiextensivo
28%
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IV.2.3. Incidencia/prevalencia de enfermedades
A pesar de la falta de registros escritos sobre las incidencias en la explotación, las
diversas enfermedades o síndromes estudiados eran bien conocidos por los ganaderos,
aunque algunas veces eran nombrados de forma diferente. Los resultados se pueden
observar en la Figura 15 y son una aproximación a la patología que con más frecuencia
se observaba en las explotaciones.
El porcentaje medio de abortos, según lo declarado por el ganadero a través de
la encuesta, fue del 4,3% (±0,9), existiendo un gran número de explotaciones (77%)
donde no alcanzaba el 5% (Figura 16). El 15,3% de los ganaderos consideraba el
número de abortos presentes en su explotación superior a lo normal, pero de éstos sólo
el 40% intentó averiguar las causas de los mismos. Un 18,5% de los rebaños había
sufrido brotes abortivos en los dos años previos a la realización de la encuesta.
La mortalidad neonatal (0-30 días de vida) media declarada fue del 6% (±1,6),
siguiendo una distribución en las explotaciones similar a la de los abortos (Figura 17).
Igualmente, para un 18,4% de los ganaderos constituyó un problema importante según
su apreciación personal, pero sólo el 41,6% trató de averiguar sus causas. Una
mortalidad acusada se había dado en el 10,7% de los rebaños en los dos años anteriores
a la encuesta.
Otro proceso del que se trató de determinar su importancia fue la mamitis (con
manifestaciones clínicas). Pocos ganaderos respondieron con seguridad, por lo que fue
difícil cuantificar su incidencia. Sólo un 20% afinnó estar preocupados por su presencia.


































Figura 17. Incidencia de mortalidad neonatal en las explotaciones.
IV.2.4. Características del ganadero
Las preguntas sobre el ganadero se realizaron en la última parte del cuestionario, una
vez que se establecía una buena comunicación entrevistador-entrevistado.
La edad media de los ganaderos era de 48 (±1,5)años, predominando los de 56-
60 años (23%) (Figura 18). En el 90,8% de los casos el propietario se ocupaba
directamente de la explotación. Para un 78,5%, el rebaño era su principal ocupación y
fuente de ingresos, aunque algo más del 40% complementaba sus ganancias con otro
tipo de actividades, principalmente de carácter agrícola (81%). El 29,2% tenía personal
contratado ajeno a la familia, siendo el número medio de puestos de trabajo directos





El nivel de estudios de los ganaderos se observa en la Figura 19. En el 52,3%
de las explotaciones el ganadero no tenía ningún tipo de formación académica. Por lo
que se refiere a] grado de asociación de los ganaderos, un 40% no pertenecía a ningún
tipo de agrupación ganadera (cooperativa, sindicato, etc.).
En un 57% de los ganaderos existía una relación familiar anterior con el sector.
Por el contrario, en la actualidad sólo el 21,2% de los ganaderos tenía asegurada la
continuidad generacional. Atendiendo a las inversiones, el 46,2% de los encuestados
había realizado o estaba realizando algún tipo de mejora en la explotación (Figura 20).
Como en otros países de la Unión Europea, se trata de un sector fuertemente
subvencionado, siendo las principales ayudas oficiales recibidas las de compensación
por pérdida de renta de la CE (95,4%). por zonas desfavorecidas (35,4%) y para
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Figura 19. Nivel de estudios de los ganaderos.
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La descripción de los servicios veterinarios con que cuentan las explotaciones es un
factor importante a considerar a la hora de valorar la situación sanitaria de la población
ganadera. Los resultados de la encuesta mostraron que un alto porcentaje de ganaderos
(31%) no disponía de ningún tipo de asistencia veterinaria. De éstos, un 30% declaraba
no solicitar nunca sus servicios y el resto sólo lo había demandado para determinadas
vacunaciones oficiales (brucelosis) o alguna urgencia. Entre los que afirmaban tener este
servicio, más de un 25% consideraba que estaban cubiertos por los veterinarios
oficiales, siendo muy pocos (9%) los que pagaban a un veterinario privado (Figura 21).
Las principales visitas de los servicios veterinarios eran debidas a llamadas por
problemas en la explotación o por campañas sanitarias oficiales (75%), no existiendo
un asesoramiento regular a lo largo del año. Algo más del 90% conocía la existencia
del Laboratorio Regional Agrario de la CAM, aunque una proporción importante
(36,6%) no lo había utilizado nunca.
A la pregunta sobre la valoración de los servicios veterinarios de que disponían,
las respuestas fueron bastante homogéneas, calificando con una media de “muy bien’
(4 sobre 5) a los veterinarios no oficiales (privados o de cooperativa) y con un “regular”
(2 sobre 5) a los oficiales. Con respecto al laboratorio la opinión estaba muy dividida







O Sin asistencia veter. •Con asistencia veter.




IV.3. AGRUPAMIENTO O CLUSTERING.
Durante el proceso de análisis se determinó que la elección de un total de 20 variables
factoriales o ejes era la más acertada, pues con ese número quedaba explicada el
72,28% de la varianza presente (la elección de un eje más sólo hubiera incrementado
en 1.76 puntos dicha explicación). Posteriormente, la observación del dendrograma de
los índices de agregación generado en el análisis (Figura 22), aconsejó la elección de
tres grupos como la forma de discriminación más adecuada. Estos quedaron definidos
por las variables que diferían de la población general de forma significativa (P<0,05),
es decir, tenían valores medios en alguna de sus categorías, superiores o inferiores a los
de la totalidad de la población (Tabla 11).
Figura 22. Reproducción del dendrograma de los índices de agregación generado por elprograma estadístico
S.P.A.D.N. en el análisis de agrupamiento. En números romanos los grupos identificados.
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Tabla 11. Variables que resultaron significativas para la clasificación de las explotaciones (las cifras
indican el % redondeado para cada grupo respecto al % total).
Variable Grupo 1 Grupo 11 Grupo Hl TOTA!.
Tamaño rebaño
=200 0 31 34
201-500 50 75 69 57
>500 9 25 0 9
Edad explotac.
<Satos 16 0 16 14
5-15 años 12 29 61 24
>15 años 72 71 23 62
Tanque refrig.
SI 52 71 100” 65
No 48 29 0 35
Ordeño automát.
Sí 10 14 77 25
No 90 86 23 75
Lotes ovejas
SI 4 0 6fl 15
No 96 100 39 85
N0 trabajadores
O 84 12 84 75
1 11 0 8 9
2ómás 5 88 8 16
Tipo construc.
Obra 82 87 100 87
Mat. diversos 18 13 0 13
Otras explotac.
No 5 0 15 7
100-500 m. 66 25 39 55
>500 m. 29 75 46 38
Ocupación directa
SI 95 50 100 91
No 5 50 0 9
Raza
Autóc. puras 8 87 8 17
Autóc. x Extra. 52 13 92 55
Autóc. x Autóc. 20 0 0 14





































































































































































































































































































Resultó el grupo mayoritario (67,6%). Estaba compuesto en su mayoría (72%) por
explotaciones de más de 15 años de antiguedad, en muchos casos aprovechando
antiguas construcciones. Presentaba una gran proporción (41%) de rebaños con pocos
animales (<200 cabezas), y sin infraestructuras adecuadas tales como tanque de frío
(48%) y sala de ordeño (90%), en el caso de las explotaciones lecheras. Una de cada
cinco explotaciones utilizaba razas no definidas del país. Los animales de reposición
solían provenir de la propia explotación (90%>, y cuando compraban en otros rebaños
no realizaban ningún tipo de control sanitario. El 66% tenía otras explotaciones cercanas
(entre l00-500m.).
Respecto al manejo, eran explotaciones de tipo extensivo (70%), que destacaban
porque en ninguno existía algún tipo de registro sobre las actividades de la explotación.
Las ovejas sólo estaban identificadas mediante señales en las orejas para diferenciarlas
de otros rebaños (82%). No se contemplaba el manejo de los animales por lotes, lo que
impedía desarrollar sistemas de control de cubriciones en un gran porcentaje (52%).
Sólo el 50% de los ganaderos realizaba una adecuada desparasitación a lo largo del año.
En este grupo estaban incluidas las explotaciones que no habían vacunado de brucelosis
a todos los animales de la reposición (16%), además también se caracterizó por el poco
control sanitario existente, tal y como queda de manifiesto por el hecho de las pocas
vacunaciones efectuadas (un 10% vacunaba de mamitis; un 41% de agalaxia).
Gran parte de los ganaderos (68%) carecía de estudios y no pertenecía a ningún
tipo de agrupación ganadera o cooperativa <79%). El dueño consideraba que el rebaño
era su principal ocupación, lo que explicaba, junto con el reducido tamaño del rebaño,
que en el 84% de los casos no existieran trabajadores asalariados en la explotación. La
edad media del ganadero era de 51 años. Estos hechos, que determinaban una economía
familiar casi de subsistencia, ayudaron a definir a este grupo como de explotaciones
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tradicionales (Figuras 23 y 24).
El grupo vino también se caracterizó por una gran proporción de explotaciones
que no disponía de servicios veterinarios en el momento de realizar la encuesta, y por
otro porcentaje importante que afirmaba no haberlos tenido nunca (16%). La existencia
del LRA era desconocida para un 11% y un 50% no lo había utilizado todavía.
IV.3.2. Grupo II
Este grupo supuso el 12,3% de las explotaciones. Se caracterizaba porque todos eran
rebaños medianos y grandes. Principalmente difería de los otros dos grupos porque una
importante proporción de las explotaciones (50%) no era dirigida directamente por los
dueños, lo que suponía la presencia de trabajadores asalariados en el 88% de ellas. Eran
de tipo extensivo y en su mayoría, posiblemente debido a su tamano, se encontraban
distantes de otras explotaciones ganaderas (75%). Por lo general se explotaban razas
autóctonas en pureza (87%). Todos los rebaños de carne encuestados pertenecían a este
grupo. La presencia/ausencia de infraestructuras no sirvió para caracterizar a este grupo,
encontrando explotaciones con buenas construcciones ganaderas y otras en estado
ruinoso. Este grupo se denominó de explotaciones de grandes rebaños (Figuras 25 y 26).
El grado de formación de los ganaderos era variable, destacando un 26% de ellos
con estudios secundarios e incluso algún caso con estudios universitarios. Destacaba un
63% que no consideró este trabajo como su principal ocupación.
Aunque este grupo disponía de servicios veterinarios, el tipo de asistencia se




Este grupo abarcó al 20% de los rebaños. Estaba caracterizado por explotaciones menos
antiguas que las de los grupos anteriores, generalmente inferiores a los 15 años (77%).
Eran construidas específicamente para la explotación ovina/caprina, y prueba de ello
eran las buenas infraestructuras presentes: tanque de refrigeración en el 100% y sala de
ordeño en el 77%
El manejo mejoraba mucho con respecto a los otros grupos, apareciendo las
ovejas numeradas individualmente o por lotes en un importante número de rebaños
(31%). Casi la mitad de ellas (46%) eran de tipo intensivo-semiextensivo y existían
registros escritos sobre actividades en la explotación en un importante porcentaje (39%).
Todo ello suponía controles más intensivos de la época de cubrición, de parto, etc.
(rebaño en lotes de animales, reproducción controlada). Además se diferenciaban del
resto por realizar, de forma mayoritaria, vacunaciones frente a procesos mamíticos
(61%). La desparasitación la realizaban con una frecuencia bianual (92%) y las
desinfecciones con una periodicidad de 3 meses casi en un 40% de los rebaños. Se
caracterizaron también por la introducción en el rebaño de animales de origen externo
(31%), generalmente machos seleccionados. Resultaba corriente utilizar el cruce con
razas extranjeras (de origen israelí principalmente) para mejorar las producciones
lecheras (92%).
Más de la mitad de los ganaderos tenían menos de 40 años (la media del grupo
fue de 39 años). Casi el 70% de ellos no tenía antecedentes familiares en el sector. Un
porcentaje similar (69%) había realizado, al menos, estudios primarios. La explotación
era dirigida directamente por los dueños, y un gran número formaban parte de
cooperativas ganaderas. Todos aseguraron disponer de regularidad en la asistencia
veterinaria. Por sus características este grupo fue denominado de explotaciones
modernas (Figuras 27 y 28).
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Figura 24. ExplotaciÓn pcutcnecictíLc ¿tI <~rttpo 1.




ura 3. y y’. ~ttíón perteuecienw al Grupo II.
Figura 26. Explotación perteneciente al Grupo II.
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Un total de 18 explotaciones colaboraron en este estudio, reuniendo 2.204 ovejas. El
trabajo se desarrolló durante la primavera de 1994. El 50% (9) eran explotaciones
pertenecientes al grupo III o explotaciones modernas, un 28% (5) al 1 o tradicionales
y el 22% (4) al II o de grandes rebaños. Los resultados obtenidos durante las parideras
así como las principales causas de mortalidad neonatal observadas quedan reflejados en
las Tablas 12 y 13.
Tabla 12. Parámetros medidos y sus resultados medios en el
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Tabla 13. Principales causas de mortalidad neonatal observadas en el
estudio prospectivo,
Síntomas observados o posibles causas de muerte
Procesos digestivos (diarrea, boca acuosa, etc.) 30,86
Problemas relacionados con el momento del parto (nacidos débiles,
muertos, dificultad de parto, etc.) 25,65
Sintomatología compatible con el ectima contagioso 14,34
Sintomatología compatible con el músculo blanco 9,13
Mala atención durante el post-parto (no mama, aplastamiento, etc,.) 10,86
Síntomas respiratorios (tos, disnea -fatiga-, etc.) 1,30
Infecciones umbilicales 0,86
Causas desconocidas 6,95
IV.5. EXTRAPOLABILIDAD DE LOS RESULTADOS DE LA ENCUESTA
AL RESTO DE LA CAM
La misma técnica estadística utilizada para agrupar las explotaciones fue utilizada para
determinar posibles diferencias existentes entre las 65 explotaciones pertenecientes a la
zona encuestada y las 11 del resto de la CAM.
De las 38 variables incluidas en el análisis multivariante, sólo la forma de
identificar los animales parecía ser significativamente diferente entre las explotaciones
de la delegación ganadera de Tontelaguna y las encuestadas en el resto de la territorio
de la CAM, existiendo en estas últimas un mayor porcentaje de explotaciones que




IV.6. SEROPREVALENCIA Y ANÁLISIS DE LOS FACTORES
ASOCIADOS
Un resumen de los resultados de los análisis serolégicos obtenidos se refleja en la Tabla
14, en la que aparecen las seroprevalencias frente a las diferentes infecciones por
poblaciones. En las siguientes páginas se describe en detalle los resultados de
seroprevalencia para cada agente infeccioso, así como los correspondientes a la
identificación de factores asociados con la seroprevalencia mediante análisis
multivariante.
Tabla 14. Muestras de suero tomado y resultados de seroprevalencia frente a las distintas infecciones por














Algete 38 0(0) 15(40,5) 0(0) 10(27) 6(16,2)
Fuente el Saz 41 1(2,5) 18(45) 0 (0) 1(2,4) 1(2,4)
El Molar 107 19(18.1) 45(45) 18(16.8) 33(31,1) 17(15,8)
Pedrezuela 34 0 (0) 15(44,1) 15(44,1) 13(38,2) 4(12,1)
Redueña 35 1(2,8) 10(30,3) 6(17,1) 0 (0) 1(3)
Talamanca 35 2(5,7) 17(51,5) 4(11,4) 2(5,7) 0(0)
Torrelaguna 54 1(1,8) 31(59,6) 12(22,2) 20(37,7) 7(12,9)
Torremocha 22 0 (0) 12(54,5) 1(4,5) 3(13,6) 4(18,1)
Valileolmos 41 0 (0) 21(52,5) 2(4,8) 6(14,6) 6(14,6)
Valdepiélagos 20 3(15) 17(85) 1(5) 2(10,5) 4(20)
Valdetorres 27 2(7,6) 8(38,1) 1(3,7) 2(7,4) 7(28)
El Vellón 93 1(1,1) 57(64) 4(4,3) 6(6,5) 7(7,5)
TOTAL 547 31(S,7y 243(49? 64(12)0 98(18) 64(12)d
(a) sobre 537 sueros válidos.
(b) sobre 494 sueros válidos.
(c) sobre 546 sueros válidos.
(d) sobre 541 sueros válidos.
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Con el fin de determinar el posible efecto debido a la adscripción de los
animales a los distintos grupos homogéneos (Curtis a al, 1988; Curtis a al, 1993) se
estudió también la seroprevalencia en cada uno de los gmpos caracterizados (Tabla 15).
En el caso de observar diferencias significativas de seropositividad entre los grupos, se
identificaban los factores asociados para cada grupo de forma separada siguiendo la
metodología citada anteriormente.
Tabla 15. Seroprevalencia en los tres grupos tipificados de explotaciones.
Grupo 1 Grupo II Grupo 111
Brucelosis 7,5w 1,2 3,5
Clainidiosis 48,7 50,0 50,0
Paratuberculosis 10,7 5,0 19,1””
Enfermedad de la Frontera 16,3 24,0 19,2





IV.6.1.1. Seroprevalencia frente a Brucella spp
Un 5.7% (31) de los sueros resultaron positivos (=30Ud. a FC) sobre un total de 537
interpretables (Tabla 16). La seroprevalencia final estimada fue de 5,7±1,95%.El
porcentaje de rebaños positivos (al menos un animal positivo) alcanzó al 26,6% (16).
En éstos, la seropositividad en las muestras variaba entre cl 10 y el 80%. Ocho
localidades resultaron positivas (Tabla 14). Con la prueba de aglutinación rápida RB,
más sensible que la FC, la seroprevalencia aumentó hasta algo menos del doble
(10,6%). En el ganado caprino, la seropositividad observada con FC fue inferior (2,8%),
aunque no difería significativamente de la encontrada en el ovino.
Al comparar la seroprevalencia frente a Brucella spp. en los tres grupos de
explotaciones identificados (Tabla 15), se observaron diferencias significativas entre el
grupo 1 por un lado y los grupos III y III por el otro. En el grupo 1 de explotaciones
“tradicionales” la seroprevalencia frente a Brucella spp. era superior.
Tabla 16. DistribuciÓn de los resultados seroldgicos











IV.6.1.2. Identificación de factores asociados con la seroprevalencia frente a
Brucella spp.
Análisis univariante
Catorce variables resultaron estar asociadas con una PcO,15 con la seroprevalencia
frente a Brucella spp. (Tabla 17). Seis de ellas se relacionaron con una mayor
seropositividad: la raza (8% en animales de razas foráneas y/o no determinadas vs 1,1%
en animales de origen autóctono); el tipo de explotación (7,1% en animales en cría
extensiva vs 3,2% en intensiva-semiextensiva); y la desinfección (8,1% cuando se
desinfectaba la explotación con una periodicidad superior a los 12 meses vs 3,1%
cuando ésta era menor); si el dueño se ocupaba directamente de la explotación (6,5%
vs 0%); la presencia de ganaderos sin estudios (8,4% vs 3,5%); y el porcentaje de
abortos (12,7% en animales procedentes de rebaños que sufrían más de un 5% de
abortos vs 3,9% cuando la incidencia era inferior).
Se asociaron con una menor seroprevalencia la disponibilidad de servicios
veterinarios (2,9% en caso positivo vs 12,6% en el negativo); la vacunación con Rev-l
(4,9% si se realizaba vs 13,7% si no se llevaba a cabo); la proximidad de ganado
vacuno (1% si estaba en las proximidades vs 6,7% en caso contrario); la juventud del
ganadero (2,5% cuando era menor de 45 años vs 8,9% si era mayor); la agrupación en
cooperativas ganaderas (3,2% en animales de ganaderos agrupados vs 7,8% si no lo
estaban); la realizaci6n de inversiones en la explotación (3,3% vs 9,5%); el
conocimiento de la existencia del LRA (4,8% cuando el ganadero lo conocía VS 17,1%);
y, finalmente, el control de la toma de calostros por parte de los recién nacidos (4,7%
cuando se controlaba VS 11,8%).
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Tabla 17. Variables relacionadas con la seroprevalencia frente a Brucella spp. en el análisis univariante.
Variable 1’ OR 95%IC(OR)
Explotación extensiva 0,069 2,32 0,94-5,69
Desinfección”
6-12 meses 0,333 1,51 0,66-3,42
> 12 meses 0,014 2,57 1,22-5,36
Asistencia veterinaria 0,000 0,20 0,09-0,43
Vacunación con Rev-1 0,014 0,32 0,13-0,79
Presencia ganado vacuno 0,063 0,15 0,02-1,20
Ocupación directa del dueño 0,038 -
Ganadero sin estudios 0,022 1,56 1,13-5,20
Edad ganadero (<45 años) 0.004 0,26 0,10-0.65
Cooperativa ganadera 0,029 0,40 0,17-0,91
Conocimiento existencia LRA 0,002 0,24 0,10-0,61
Control toma de Calostros 0,013 0,35 0,16-0,79
Presencia inversiones en la explotación 0,017 0,38 0,18-0,83
Raza foráneas y sus cruces 0.002 7,53 1,86-65,7
Porcentaje abonos >5% 0,001 3,70 1,54-7,86
(a) ‘< 6 meses’ tomada como categoría de referencia.




Después de la introducción en el análisis de regresión logística de las variables
anteriormente citadas, el modelo que mejor se ajustaba a los resultados de
seroprevalencia obtenidos estaba formado por las variables raza, presencia de servicios
veterinarios y porcentaje de abonos (Tabla 18). Estas tres resumían la mayor parte del
efecto de la totalidad de las estudiadas, explicando la distribución de la seroprevalencia
frente a Brucella spp.
Tabla 18. RegresiÓn logística para la seroprevalencia frente a Brucella. spp.
Variable 3 EE(f3) P OR 95%IC(OR)
Razas foráneas y sus cruces 1,42 0.75 0.060 4,16 0,95-17,9
Asistencia veterinaria -1,27 0.39 0,001 0,27 0,13-0,60
Porcentaje abonos >5% 0,80 0,39 0,042 2,23 1,04-4,75
Constante -3,52 0,75 0,000
EF: error estándar.
IC: intervalo de confianza.
IV.6.1.3. Análisis por grupos
Un análisis similar al realizado para el conjunto de todos los animales se llevó a cabo
para el grupo 1 (en el que se encontró mayor seroprevalencia frente a Brucella spp.), y
para el conjunto formado por los grupos II y III. De esta forma se obtenían las variables
asociadas con la seroprevalencia en cada uno de ellos. En el grupo 1, el análisis
univariante (Tabla 19) identificó seis variables que coincidieron con las del análisis
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general (el tipo de explotación, la raza, la disponibilidad de servicios veterinarios, la
vacunación con Rey- 1, el conocimiento de la existencia del LRA y la edad del
ganadero), y otras tres no incluidas en el anterior (la presencia de agua corriente, la
procedencia de los animales de reposición y si el ganadero estaba o no agrupado). Tres
de ellas se mantuvieron en el análisis multivariante final, la raza, la presencia de
servicios veterinarios y el conocimiento de la existencia del LRA (Tabla 20).
En el caso del conjunto formado por los grupos II y III, dos variables se
identificaron asociadas con la seroprevalencia (la presencia de ganaderos sin estudios
y la atención prestada a la reposición) (Tabla 19), manteniéndose sólo la primera en el
análisis multivariante final (Tabla 20).
Tabla 19. Variables relacionadas con la seroprevaleucia frente a Brucella
el grupo 11+111, en el análisis univariante.
spp. en el grupo 1 y en
Variable P OR 95%IC(OR)
1 (n=345)
Explotación extensiva 0,127 2,18 0,80-5,86
Razas foráneas y sus cruces 0,021 10,6 1,44-77,4
Presencia agua corriente 0,024 0,36 0,140,86
Ganadero agrupado 0,091 0,29 0,06-1,24
Edad ganadero (>45 años) 0,016 3,78 1,29-11,0
Conocimiento del LRA 0,018 0,32 0,13-0,81
Vacunación con Rev-1 0,076 0,43 0,36-1,09
Reposición externa 0,039 3,06 1,06-8,67
Asistencia veterinaria 0,002 0,25 0,10-0,60
11+111
(n=192)
Sin estudios 0,032 7,39 1,19-45,7
Compra de reposición controlada 0,068 0,17 0,02-1,13
1(2: intervalo de confianza.
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Tabla 20. Regresión logística para la seroprevalencia frente a Brucelta spp. en el grupo 1 y en el grupo u+m.
Grupo Variable EEU3) P OR 95%IC(OR)
(
(n=345)
Razas foráneas y sus cruces 2,59 1,06 0,014 13,4 1,68-105,6
Asistencia veterinaria -1,15 0,46 0,013 0,31 0,12-0,77
Conocimiento del LRA -1,55 0,52 0,003 0,21 0,07-0.58
Constante -3,00 1,04 0,004
II + III
(n= 192)
Sin estudios 2,00 0,93 0,032 7,39 1,19-45,7
Constante -4,03 0,71 0,000
FE: error estándar.




IV.6.2.1. Seroprevalencia frente a Chlamydia spp
Un total de 494 sueros fueron incluidos en el estudio; el resto pertenecían a animales
de explotaciones con historia previa de vacunación (27) o dieron reacciones
anticomplementarias que impidieron su lectura (26). De los sueros interpretables se
observaron reacciones positivas frente al antígeno de Chlamydia psittaci a diluciones
=1:32 en 243 (Tabla 21), correspondiendo a una seroprevalencia estimada de
49 2+4 4%. En la especie caprina, 10 (30,3%) resultaron seropositivos.
El porcentaje de explotaciones positivas (al menos un animal con título =32)fue
del 96,6% (58), variando la seropositividad de las muestras entre el 10 y el 100%.
Todas las localidades muestreadas resultaron positivas.
En este caso no se observaron diferencias significativas de seroprevalencia entre
los grupos definidos anteriormente, presentando los tres prácticamente la misma
seropositividad (50%) (Tabla 15).
Tabla 21. Distribución de los títulos de FC frente a
Chalmydia spp.










IV.6.2.2. Identificación de factores asociados con la seroprevalencia frente a
Chlamydia spp
Análisis univariante
Nueve variables aparecieron asociadas con PcO,15 con la seroprevalencia frente a
Chlamydia spp. (Tabla 22). Esta era mayor en los animales de raza no autóctona (53,0%
vs 41,5%) y de aptitud lechera (50,4% ‘rS 33,3%). También era superior en los
pertenecientes a explotaciones donde el dueño se ocupaba personalmente del ganado
(51,7% vs 30.5% cuando lo hacía personal contratado), y cuando el ganadero nunca
habían hecho uso de los servicios de laboratorios de sanidad animal (55% VS 45%). De
la misma forma se asociaron la proximidad de otras explotaciones (55,4% cuando
estaban situadas a menos de 500 m. de otras VS 42,4%), la falta de control sanitario en
la compra de animales de reposición (50,7% VS 23,8%), y la presencia de brotes previos
de mamitis en la explotación (65% VS 46,5%) así como de problemas abortivos (56,7%
VS 47,6%), una característica propia de la historia natural de la enfermedad. Ninguna
variable apareció como posible factor protector.
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Tabla 22. Variables relacionadas con la seroprevalencia
análisis univariante.
frente a Chlamydia spp. en el
Variable 1’ OR 95%IC(OR)
Ocupación directa del dueño 0,002 2,43 1,31-4,57
No uso laboratorio sanidad 0,033 1,47 1,01-2,15
Razas foráneas y sus cruces 0,016 1,58 1,07-2,36
Aptitud lechera 0,052 2,03 0,95-4,57
Pueblo a <1km 0,028 1,48 1,03-2,16
Otras explotaciones (cSOOm) 0,003 1,68 1,16-2,45
Sin control de la reposición 0,022 3,28 1,13-11,6
Problemas abortivos 0,135 1,44 0,87-2.40
Brotes mamitis 0,004 2,14 1,23-3,78
IC: intervalo de confianza.
Análisis multivariante
Dos variables (presencia de otras explotaciones en las cercanías y razas foráneas)
mantuvieron la significación después de introducir todas las anteriores en un modelo de
regresión logística (Tabla 23), ambas actuaban como posibles factores de riesgo de
exposición a Chlamydia spp.
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Tabla 23. Regresión logística para la seroprevalencia frente a Chlainydia spp.
Variable EEflB) 1’ OR 95%IC(OR)
Otras explotaciones (.cSOOm) 0,52 0,18 0,005 1,68 1,18-2,38
Razas foráneas y sus cruces 0,42 0,19 0,031 1,52 1,05-2,20
Constante -0,55 0,17 0,001
EE: error estándar.




IV.6.3.1. Seroprevalencia frente a Mycobacterium paratuberculosis
De un total de 546 sueros ensayados válidos, en 64 (11,7%) se apreciaron bandas de
precipitación, estimando una seroprevalencia final de 11,7±2,69%.Se observaron 27
(45%) rebaños positivos (al menos un animal seropositivo). El 48% (31) de los sueros
positivos correspondieron a tan sólo 5 explotaciones. En dos de las localidades
muestreadas (Algete y Fuente el Saz) no se encontró ninguna muestra positiva.
Cuando se compar6 la seroprevalencia frente a M. paratuberculosis en los tres
grupos de explotaciones identificados mediante el análisis de agrupamiento, se
observaron diferencias significativas entre el grupo III por un lado y los grupos 1 y II
por el otro. La seroprevalencia frente a M. paratuberculosis en en el grupo III o de
explotaciones “modernas” resultó superior (Tabla 15).
IV.6.3.2. Identificación de factores asociados con la seroprevalencia frente a M.
paratuberculosis
Análisis univariante
Mediante el análisis univariante se identificaron catorce variables de la encuesta
asociadas con PcO,15 con la seroprevalencia frente a M. paratuberculosis (Tabla 24).
El tipo de explotación intensiva y la aptitud lechera resultaron asociadas con una mayor
seropositividad (20% vs 11.2% y 12,5% ‘rs 2,3% respectivamente). Idéntica relación se
observó en los rebaños entre 200-400 cabezas (16,7% ‘rs 9,2% en rebaños más pequeños
y 5,7% en más grandes). Los animales que pertenecían a granjas con de sala de ordeño
automático presentaban una mayor proporción de seropositivos (20,6% vs 8,9%), de la
misma forma que cuando eran de explotaciones que realizaban cubriciones controladas
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(15,1% ‘rs 6,7%). La seropositividad también estaba relacionada con la presencia de
reposición a partir de animales provenientes de otros rebaños (22% ‘rs 10,1%),
observándose además como los animales seropositivos pertenecían a explotaciones con
mayores porcentajes de reposición (24,2% de reposición media en los rebaños con algún
individuo seropositivo ‘rs 18,1% en los demás, p=O,O05). Esta asociación se mantuvo
también cuando el ganado era la principal ocupación del dueño (13,7% en casos
afirmativos ‘rs 4,2% en los negativos), y cuando habían existido brotes previos de
mamitis (21,2% ‘rs 10%) o el ganadero afirmaba tener problemas de mortalidad neonatal
(17,9% ‘rs 10,2%).
Por el contrario, la presencia de agua corriente en la explotación supuso una
menor proporción de animales seropositivos (10,9% ‘rs 17,1%), al igual que ocurría
cuando los animales eran de ganaderos que estaban agrupados en algún tipo de




Tabla 24. Variables relacionadas con la seroprevalencia frente a Mycobacterium paratuberculosis en el
análisis univariante.
Variable P OR 95%IC(OR)
Explotación intensiva 0,147 1,97 0,79-4,95
Aptitud lechera 0,083 5,85 0.79-42,5
Raza autóctona en pureza 0,016 0,31 0,12-0,79
Tamaño rebaño”
200-400 0,001 1,86 1,30-2,63
>400 0,032 0,56 0,340,95
Presencia de agua corriente 0,136 0,59 0,30-1,15
Presencia ordeño automático 0,000 2,65 1,56-4,43
Control cubriciones 0,003 2,43 1,36-4,34
Origen de los animales de reposiciónb
propia explotación 0,889 0,95 0,47-1,91
otras explotaciones 0,026 2,36 1,12-4,95
Porcentaje de reposición’
13,4%-18% 0,360 0,80 0,51-1,27
>18% 0,063 1,40 0,98-1,97
Principal ocupación del ganadero 0,007 3,55 1,40-8,84
Pertenencia agrupación ganadera 0,005 0,33 0,15-0,71
Problemas de mortalidad neonatal 0,029 1,91 1,09-3,35
Historia de brotes de mamitis 0,005 2,40 1,30-4,34
(a) 100-200’, usada como variable de referencia.
(b) ‘sin reposición” como variable de referencia.
(c) ‘<13,3%’ como variable de referencia (límites de los intervalos
obtenidos a partir de los percentiles a 25, 50 y 75%).




El análisis multivariante de regresión logística, mantuvo como principales variables
asociadas significativamente con la seroprevalencia frente a M. paratuberculosis el
tamaño del rebaño y el ordeño automático. Ambas parecían relacionadas con el tipo de
explotación de los animales. La presencia de agrupaciones ganaderas, factor asociado
al comportamiento del ganadero, también se mantuvo en este análisis (Tabla 25).
Tabla 25. Regresión logística para la seroprevalencia frente a Mycobacterium paratuberculosis.
Variable [3 EE(¡3) P OR 95%IC(OR)
Tamaño del rebaño”
200-401 0,56 0,19 0,004 1.75 1,20-2,53
>401 -0,29 0,27 0,290 0,74 0,44-1,25
Ganadero agrupado -1,54 0,42 0,000 0,21 0,09-0,48
Ordeño automático 1,21 0,30 0,000 3,37 1,87-5,98
Constante -2,25 0,30 0,000
EE: error estándar.
IC: intervalo de confianza
(a) <200 animales como variable de referencia.
IV.6.3.3.AnáJisis por grupos
Debido a la existencia de diferencias significativas entre la seroprevalencia frente a M.
paratuberculosis en el conjunto formado por los grupos 1 y 11 y la presente en el grupo
III, se procedió a realizar los análisis anteriores por separado, con la intención de poder
identificar las variables que más influían en la seroprevalencia en cada uno. Para el
conjunto de los grupos 1 y II, 7 variables (Tabla 26) se asociaron con P.cO,15 con la
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seropositividad, manteniéndose la existencia de otras explotaciones cercanas (<SOOm)
y la presencia de ganaderos agrupados como los principales factores explicativos de la
seroprevalencia encontrada (Tabla 27). Sin embargo, en el grupo III, de todas las
variable identificadas (Tabla 26), fue el origen externo de los animales de reposición
y la existencia de un control de las cubriciones (el ordeño automático no entró en el
análisis multivariante debido a la ausencia de individuos seropositivos en explotaciones
sin esta infraestructura) los que la explicaron (Tabla 27).
Tabla 26. Variables relacionadas con la seroprevalencia frente a Mycobacteriutn paratuberculosis en el grupo
1+11 y en el grupo Ifl, en el análisis univariante.
Grupo Variable P OR 95%IC(OR)
1+11 (n=432)
Raza autóctona en pureza 0,091 0,43 0,16-1,15
Aptitud lechera 0,124 4,82 0,65-35,4
Presencia de agua comente 0,071 0,49 0,23-1,06
Localización <1km pueblo 0,006 2,81 1,36-5,78
Otras explotaciones (<500m) 0,041 2,06 1,044,07
Principal ocupación del dueño 0,032 2,84 1,10-7,24
Ganadero con estudios 0,024 0,44 0,22-0,89
Ganadero agrupado 0,006 0.13 0,03-0,57
Control de cubriciones 0,072 . 1,85 0,95-3,58
III (n=115)
Tamaño rebaño <400 animales 0,110 5,38 0,69-41,6
Presencia ordeño automático 0,002 -
Control cubriciones 0,110 5,38 0,69-41,6
Reposición externa 0,0134 3,35 1,29-8,49
1(2: intervalo de confianza
98
RESULTADOS
Tabla 27. Regresión togística para ta seroprevalencia frente a.
1+11 y en el grupo 1111.
Mycobacteriumparatubercutosis en et grupo
Grupo Variable [3 EE([3) 1’ OR 95%IC(OR)
1 y II
(n=422)
Otras explotaciones (<500m) 0,98 0,36 0,006 2,67 1,32-5,36
Ganadero agrupado -2,21 0,73 0,002 0,10 0,02-0,45
Constante -2,51 0,30 0.000
ni(n=l 15)
Reposición externa 1,40 0,50 0,005 4,07 1,52-10,8
Control cubrición 2,01 1,07 0,060 7,52 0,92-60,7
Constante -3,85 1,10 0,000
FE: error estándar de 3.
1(2: intervalo de confianza.
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IV.6.4. Enfermedad de la Frontera o Borde,” Disease
IV.6.4.1. Seroprevalencia frente a antígenos del VBD
De los 547 sueros ensayados con el IDAS, 98 (17,9%) resultaron positivos (DO=0,2)
y 6 (1,1%) dudosos (O,l(DO<0,2). La seroprevalencia estimada frente a antígenos del
VBD fue de 17,9±3,3%.El 50% (30) de los rebaños tenían al menos un individuo
seropositivo, variando el porcentaje de muestras positivas desde el 2,4% al 38,2%.
Unicamente en la localidad de Redueña, en la que sólo existían cabras, todos los sueros
fueron negativos.
No se observaron diferencias significativas de seroprevalencia frente a antígenos
del VBD entre los diferentes grupos identificados mediante el análisis multivariante de
agrupamiento (Tabla 15).
IV.6.4.2. Identificación de factores asociados con la seroprevalencia frente a
antígenos del VBD
Análisis univariante
Un total de once variables de la encuesta se asociaron con Pc0,15 con la
seroprevalencia frente a antígenos del VBD (Tabla 28). Ocho de ellas se relacionaron
con una mayor seropositividad, cinco eran propias de las características de la granja: el
sistema de explotación (21,5% en extensivo ‘rs 11,7% en intensivo o semiextensivo); el
tamaño de rebaño (24,3% en rebaños de 200-500 animales ‘rs 8,6% en el resto); la edad
de la explotación (19,9% en mayores de 5 años ‘rs 11,4% en las más recientes); el tipo
de construcción (29.6% las construidas con materiales como tablas, plásticos, etc. ‘rs
15,9% las edificaciones de obra); y la presencia de otras explotaciones en las cercanías
(20,4% si estaban cercanas -cSOOm.- a otras ‘rs 15,5% cuando no existían granjas en la
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proximidad). Dos hacían referencia al animal: la raza (19,5% en animales de razas
foráneas o sus cruces ‘rs 15,2% en caso de animales autóctonos) y la aptitud (19,2% en
lecheros ‘rs 4,8% en cárnicos). Una indicaba aspectos del ganadero: cuando esta
actividad era la principal ocupación del dueño (20,5% en casos afirmativos ‘rs 9,4% en
los negativos).
Por el contrario, tres se relacionaron con una menor seroprevalencia frente a los
antígenos del VBD: la presencia de agua corriente en las explotaciones (16,7% si existe
‘rs 27,1% en caso contrario); la desinfección (13,6% cuando se realiza con una
periodicidad inferior a 6 meses ‘rs 22,1% si es superior); y la pertenencia a algún tipo
de agrupación ganadera (10,6% cuando los animales pertenecen a ganaderos agrupados
‘rs 21,0% si no lo están).
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Tabla 28. Variables relacionadas con la seroprevalencia frente a antígenos del VBD en el análisis univariante.
Variable 1’ OR 95% IC (OR)
Tipo de explotación’
Intensiva 0,082 0,30 0,08-1,16
Extensiva 0,013 2,41 1,22-4,78
Tamaño del rebaflob
200-500 0,000 2,08 1,46-2,95
>500 0,540 0,83 0,49-1,44
Razac
Autóctonas en pureza 0,864 1,04 0,66-1,63
Autóctonas x Foráneas 0,019 1,51 1,08-2,09
Autóctonas x Autóctonas 0,764 0,91 0,53-1,58
Aptitud lechera 0,030 4,88 1,16-20,2
Presencia agua corriente 0,037 0,54 0,3 1-0,95
Otras explotaciones (c500’n) 0,144 1,39 0,90-2,14
Principal ocupación del dueño 0,007 2,48 1,30-4,74
Ganadero agrupado 0,005 0,44 0,25-0,78
Desinfección (< 6 meses) 0,011 0,55 0,35-0,87
Construcción con mat. diversos (no obra) 0,0 13 1,49 1,09-2,04
Edad explotación (> 5 años) 0,032 2,57 1,08-6,06
(a) “Seniiextensiva’ como variable de referencia
(b) “<200 animales’ como variable de referencia
(c) “Razas no especificadas” como variab]e de referencia




De las once variables seleccionadas mediante el análisis univariante e introducidas en
el modelo de regresión logística, cuatro mantuvieron su asociación significativa con la
seroprevalencia frente a antígenos del VBD explicando su distribución (Tabla 29).
Tabla 29. Regresión logística para la seroprevalencia frente a antígenos del VBD.
Variable 6 EE(6) P GR 95% 1(2(0W
Explotación extensiva 0,82 0,28 0,004 2,28 1,32-3,89
Tamaño”
200-500 1,00 0,23 0,000 2,73 1,73-4,26
>500 -0,40 0,37 0,278 0,66 0,32-1,37
Otras explotaciones (>500m) 0,94 0,27 0,000 2,55 1,50-4,34
Ganadero agrupado -1,45 0,35 0,000 0,23 1,52-4,30
Constante -2,83 0,36 0,000
(a) ‘<200 animales’ como variable de referencia.
FE: error estándar.
IC: intervalo de confianza.
IV.6.4.3. Estudio prospectivo de parideras
La información obtenida a través del seguimiento activo de las 18 explotaciones
permitió apreciar la existencia de una disminución significativa del 18% en el índice de
prolificidad de los rebaños seropositivos a los antígenos del VBD (Tabla 30).
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Tabla 30. Estudio prospectivo. Prolificidad media para el grupo
seronegativos frente a antígenos del VBD.
n
0 rebaños
de rebatos seropositivos y
Prolif. media DE. FE. P
Rebaños + 9 1,22 0,10 0,34
0,044
Rebatos - 9 1,44 0,30 0,10
DE.: desviación estándar
EF.: error estándar.
Dado que los animales controlados en este estudio pertenecían a grupos distintos
(1, II, III), para evitar la posible influencia del efecto grupo sobre la prolificidad se
realizó un ajuste de los índices de prolificidad (i.p.) por el método directo (Argimén et
al, 1993) (Tablas 31 y 32). La razón i.p. en población negativa/i.p. en población positiva
una vez estandarizados fue prácticamente idéntica a la obtenida a partir de los datos
crudos (1,18 frente a 1,16). Ello permitió concluir que las diferencias encontradas entre
rebaños seropositivos y seronegativos no eran atribuibles al grupo o categoría de
pertenencia.
Tabla 31. Parámetros de la población seropositiva (datos crudos/datos ajustados).
Grupos n0 $ (%) n0 corder. prolif.










Tabla 32. Parámetros de la población seronegativa (datos crudos/datos ajustados).
(%)Grupos n0 g n0 corder. prolif.
1 116/255 12,9/12,5 140/308 1,21
II 306/416 34,1/20,4 43 1/587 1,41
III 476/1366 53,0/67,0 728/2090 1,53




IV.6.5.1. Seroprevalencia frente a Toxoplasma gondil
Se encontraron anticuerpos frente a T. gondii a títulos =64en 64 sueros de los 541
ensayados (Tabla 33). La seroprevalencia final estimada fue de 11,8±2,69%.El total de
sueros reactivos (título =4)frente al antígeno de T. gondii fue de 346 (63,9%). Sólo 1
(3%) de los 33 sueros de cabra analizados resultó positivo (título =64),subiendo este
porcentaje hasta el 37,1% considerando todos los animales reactivos.
El número de rebaños positivos (al menos un animal con título =64) fue de 38
(63,3%). En éstos, la seroprevalencia en las muestras osciló entre el 6 y el 37,5%,
excepto en un rebaño en la que alcanzó el 60%. Los rebaños muestreados en una
localidad (Talamanca del Jarama) de las estudiadas resultaron negativas.
No se encontraron diferencias significativas en la proporción de seropositivos
cuando se compararon los tres grupos identificados previamente (Tabla 15).














IV.6.5.2. Identificación de factores asociados con la seroprevalencia frente a
T. gondil
Análisis univariante
Los resultados del análisis univariante permitieron identificar ocho variables asociadas
con P.c0,15 a la seroprevalencia frente a 71 gondii (Tabla 34). Esta era superior en los
animales explotados en condiciones más intensivas (27,5% frente al 10,4% observado
en las ganaderías con régimen semi-extensivo o extensivo) y de aptitud cárnica (11,1%
respecto de 5,8% en aptitud lechera). También era superior en aquellos animales
pertenecientes a explotaciones de reciente creación (27,5% en aquellas de menos de 2
años frente a 11,1% en el resto) o que no efectuaron reposición en el año anterior
(3 1,5% frente a 11,1%). Por otro lado, tres variables estrechamente relacionadas con la
historia natural de la toxoplasmosis, v.g. la presencia de gatos en las explotaciones
(13,7% frente a 8,7%), la existencia previa de brotes abortivos (16,9% frente a 10,4%)
y una historia reciente de mortalidad perinatal anormalmente elevada (17,3% frente a
10,5%), estuvieron también asociadas con una mayor seroprevalencia frente a 71 gondii.
Finalmente, la variable ‘proximidad a otras explotaciones’ actuó como aparente factor
de protección, al presentar una menor seropositividad (5,6% frente a 13,6%) los
animales de rebaños situados a <500m de otras explotaciones.
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Tabla 34. Variables relacionadas con la seroprevalencia frente a 7’. gondii en el análisis univariante.
Variable P OR 95%IC(OR)
Explotación intensiva 0,009 3,10 1,33-7,17
Aptitud cárnica 0,015 2,57 1,22-5,39










Otras explotaciones (<SOOm) 0,044 0,58 0,340,98
Gatos 0,092 1,66 0,93-2,97
Mortalidad neonatal 0,056 1,77 0,99-3,15
Brotes abonos 0,053 1,75 1,00-3,06
(a) “>10 años”, usada como categoría de referencia.
1(2: intervalo de confianza.
Análisis multivariante
Las ocho variables identificadas como significativamente asociadas con la
seroprevalencia en función del análisis univariante, fueron incluidas en el modelo
multivariante de regresión logística. Sólo cuatro de dichas variables mantuvieron
finalmente su significación (presencia de gatos, ausencia de reposición e historia de
episodios abortivos como aparentes factores de riesgo o asociados con seropositividad




Tabla 35. Regresión logística para la seroprevalencia frente a T.gondii.
Variable ¡3 EE(¡3) /‘ OR 95%K7(OR)
Gatos 0,83 0,32 0,009 2,31 1,23-4,29
Sin reposición 1,54 0,55 0,005 4,70 1,58-13,7
Brotes abonos 0,63 0,30 0,035 1,89 1,04-3,38
Otras explotaciones (500m) -0,73 0,28 0,010 0,48 0,28-0,82
Constante -2,44 0,30 0,000
EF: error estándar.





Nuestro trabajo se planteó, dado el previo desconocimiento existente en el tema, sobre
la base de una encuesta que reflejara aspectos generales de la situación de las
explotaciones de pequeños rumiantes en la CAM, y se desarrolló en una de las zonas
más características en la explotación de este tipo de ganado. El uso de un cuestionario
basado en preguntas de tipo cerrado y la realización de la encuesta siempre por la
misma persona y en la explotación, sc utilizaron como formas de disminuir el porcentaje
de sesgos propios de esta herramienta epidemiológica.
La validez interna de la encuesta fue puesta de manifiesto por gran parte de los
resultados obtenidos. Así, la asociación de la toxoplasmosis con los gatos, el mayor
porcentaje de abortos en explotaciones con animales seropositivos a brucelosis o de
reposiciónen explotaciones con individuos seropositivos a paratuberculosis, son algunos
de los ejemplos que contribuirían a su validación. Los datos que quizás estuvieron
sometidos a un mayor sesgo de memoria, debido a la mayoritaria ausencia de registros,
fueron los de tipo cuantitativo. A pesar de ello, éstos no diferían significativamente de
los recogidos en las 18 explotaciones sobre las que se desarrolló el estudio prospectivo
posterior, mucho más exacto (Tabla 36). Como ambos estudios se basaron en
observaciones sobre parideras que no presentaron problemas, los resultados de la
encuesta podrían considerarse indicadores de validez, aunque se deben tener en cuenta
las diferentes circunstancias que envolvieron a uno y otro estudio (diferentes años,
distintas explotaciones, personas más motivadas en el estudio prospectivo, etc.).
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Tabla 36. Comparación de resultados entre la encuesta general y el estudio prospectivo.
Encuesta general Estudio prospectivo P
Prolificidad (tEE) 1,16±0,05 1,29±0,05 0,11
% Abortos (±EE) 4,3±0,9 3.7±1,3 0,76
% Mortalidad perinatal (±EE) 6,0±1,6 10,1±2,2 0,21
EF: error estándar.
La generalización de los resultados al resto de la CAM (validez externa) debería
realizarse con precaución, puesto que han sido obtenidos a partir de una zona localizada
de la misma con características propias. Sin embargo, el hecho de que la zona elegida
fuera similar, en cuanto a la distribución en el tamaño de los rebaños y a la aptitud de
los animales, a la media regional, y de que no se encontraran diferencias significativas
entre las explotaciones de la zona de estudio y las 11 encuestadas fuera de la misma,
contribuirían a plantear su posible extrapolación.
V.2. CARACTERIZACION DE LAS EXPLOTACIONES Y SUS
IMPLICACIONES
Uno de los resultados de la encuesta que cabe destacar era la antigiedad de las
explotaciones que, aunque estaban mejor equipadas que la media del país (Buxadé,
1993), presentaban una escasa infraestructura (tanque de frío, sala de ordeño, etc.). Esta
situación podría encontrar su explicación en el hecho de que casi el 60% fueron
heredadas y en que un 40% de los ganaderos tenían más de 55 años, definiendo lo que
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demográficamente se considera una población fuertemente regresiva (San Martín et al,
1986). Por el]o es conveniente tener en cuenta que, a la hora de valorar el futuro de la
explotación de pequeños rumiantes en la CAM y de planificar posibles intervenciones
en el sector, casi el 79% de las ganaderías existentes se extinguirán con la jubilación
del propietario, al no tener previsto sus descendientes ocuparse de las mismas. De
acuerdo a las cifras del estudio un 25% de los ganaderos desaparecerán en menos de
cinco años, cifra aproximada al 18% que se calcula han desaparecido en los últimos
cuatro (datos CAM, 1994).
Otro aspecto importante a resaltar era la baja disponibilidad de asistencia
veterinaria en la zona. A pesar de que la reestructuración de los servicios veterinarios
oficiales de la CAM se realizó en 1990 (B.O.C.M. de 29 de Octubre de 1990, n0 257),
los ganaderos desconocían, dos años y medio después, algunas de sus consecuencias
(como era el abandono de la actividad privada por parte de estos profesionales), lo que
implicaba que un alto porcentaje de ellos siguiera considerando al veterinario oficial
como su principal servicio sanitario.
Una forma de valorar la calidad de este servicio fue preguntar sobre el tipo de
trabajo que realizaba el veterinario. En este sentido, los ganaderos afirmaron llamar a
los veterinarios casi exclusivamente para urgencias o determinadas vacunaciones. Así
mismo, aunque una gran proporción conocían la existencia del LRA, muchos de ellos
no hablan utilizado sus servicios. Estos hechos permitirían entender el escaso
asesoramiento ganadero existente y el manejo tradicional realizado, inadecuado en
numerosas ocasiones (falta de reposición, falta de controles durante la cubrición,
insuficiente número de machos, deficiente selección de animales, etc.).
Esta situación se agudizaba al observar el bajo nivel de formación de que partían
los ganaderos (más de la mitad no tenían ningún tipo de formación previa y algo menos
del 50% sólo habían cursado estudios primarios, generalmente sin completar), y la
escasa información escrita que utilizaban (casi el 100% de los ganaderos encuestados
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no leían revistas o publicaciones relativas a la explotación de su ganado). Así se podía
comprender la dificultad para llevar a cabo una labor de formación adecuada en un
sector donde la explotación, en muchos casos, en vez de ser vista como una empresa,
parece un método de supervivencia familiar, un dato importante a valorar para cualquier
tipo de intervención que se pretenda realizar sobre el mismo.
El aspecto sanitario también se veía afectado por la idiosincrasia de los
ganaderos. Solamente un 7% mantenían registros sobre el manejo y las incidencias en
la explotación, reflejando la falta de comprensión de cómo este tipo de información
podría ayudarles a identificar problemas (Martínez et al, 1992). Un importante
parámetro medido, la mortalidad perinatal, parecía tener una gran relevancia en la zona
ya que prácticamente en una cuarta parte de las explotaciones supuso considerables
pérdidas (>5% de abortos y de muertes neonatales) (Figuras 15 y 16). Aún así, casi el
50% de los ganaderos que sufrieron algún tipo de brote no trataron de averiguar las
causas. Un posible indicador del bajo nivel sanitario existente sería el hecho de que en
un 57% de las explotaciones los perros tenían alguna forma de acceso a los animales
que monan.
Los resultados de la encuesta también nos sirvieron para identificar tres grupos
homogéneos de explotaciones, cada uno con unas características definitorias
determinadas. El primero comprendía a aquellas explotaciones caracterizadas por una
explotación de los animales de forma tradicional, con escasatecnificación; el segundo,
o de explotaciones de grandes rebaños, se caracterizaba por explotaciones extensivas,
generalmente de razas autóctonas de aptitud cárnica y con un nivel de tecnificación
variable; y, finalmente, el último grupo que fue considerado el de las explotaciones más
modernas, con mejores infraestructuras y un manejo más intensivo.
Para poder determinar la validez de los grupos obtenidos era necesario que
alguna variable, claramente dependiente de las características de explotación, confirmara
la diferencia entre los mismos (Kiernan y Heinrichs, 1994). En nuestro caso, una
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variable cuantitativa de la encuesta, la prolificidad, parecía un buen indicador. De las
65 encuestas, en 36 (55%) se obtuvieron datos sobre prolificidad, determinando el
índice medio para cada grupo y la significación entre ellos (Tabla 37). Estos resultados
contribuirían a demostrar la diferencia existente principalmente entre los grupos 1 y III,
confirmando los resultados del análisis de agrupamiento realizado. La nula diferencia
entre el grupo 1 y II se podría deber a la evidente falta de muestra del grupo II (3
rebaños solamente), ó bien porque éste último es un grupo más ambigUo, sin una
diferencia clara con el 1 y el III (como también indicaba el análisis). La realización del
mismo trabajo con los datos más exactos del estudio prospectivo (Tabla 42), contribuyó
a confirmar la diferencia existente entre los grupos 1 y III, aunque dada la poca muestra
existente no llegaba a ser significativa.
Tabla 37. Indice de prolificidad medio por grupo y significación entre grupos
(datos encuesta general y estudio prospectivo).
Grupo n ip. 1 II III
Encuesta
21 1,08 - 0,91 0,03
II 3 1,06 - - 0,17
III 12 1,31 - - -
E. prospectivo
5 1,18 - 0,30 0,11
II 4 1,35 - - 0,78
III 9 1,40 - - -
n: número de rebatos.
i.p.: fndice de prolificidad.
Otros resultados de este estudio también pusieron de manifiesto relaciones
evidentes en variables de tipo cualitativo (jóvenes con explotaciones más modernas,
grandes rebaños con mayor número de trabajadores, carencia de estudios básicos en
ganaderos con explotaciones más antigUas y tradicionales, etc.), contribuyendo a
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reafirmar la validez de este análisis de agrupamiento.
Ante la evidencia de que podría existir una fuerte relación entre el tipo de
explotación y determinados “perfiles sanitarios” (Faye, 1991), cl agrupamiento de las
explotaciones mediante la identificación de patrones similares de manejo podría ser un
método adecuado para el diseño de planes de lucha contra enfermedades (Hanson y
Hanson, 1983; Hurnik er al, 1994). Si los servicios veterinarios tuvieran información
sobre los factores de riesgo que están influyendo en la presencia de las diferentes
infecciones dentro de cada uno de los grupos, se podrían diseñar estrategias de
intervención más específicas (educación, higiene, etc.) de una forma más eficiente que
las actuaciones de tipo global, generalmente más costosas y muchas veces infructuosas.
V.3. ESTUDIOS DE SEROPREVALENCL4
Aunque las pruebas serológicas pueden resultar de una utilidad limitada en el
diagnóstico de las infecciones en situaciones clínicas, los análisis de seroprevalencia son
una buena herramienta en epidemiología para tratar de estimar las tasas de infección o
contacto con un determinado agente en las poblaciones (Thrusfield, 1986; Tyler y
Cullor, 1989). En el caso de los pequeños rumiantes, el contacto con microorganismos
de carácter patógeno suele dar lugar a la aparición de una respuesta inmune duradera
en el animal (Vantsis a al, 1979; Blewett, 1983; Gallego y Salinas, 1995).
V.3.1. Brucelosis
La zona incluida en el estudio presentó una seroprevalencia frente a Brucella spp. muy
alta si se compara con los resultados obtenidos por los servicios de sanidad animal de
la CAM en 1993 y 1994. Como nuestros análisis serológicos fueron realizados en las
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dependencias del LRA, en las mismas condiciones y bajo la supervisión de su personal,
es poco probable que estas diferencias fueran debidas a la técnica laboratorial
(Sutherland, 1980; McDermott eÉ al, 1987). Cabe entonces la posibilidad de que esta
zona, bien por sus características intrínsecas, bien por no haber sido sometida
recientemente a campañas de saneamiento, sufra una mayor incidencia de brucelosis,
haciendo de ella un lugar adecuado para el desarrollo de un estudio sobre los posibles
factores que favorecen el mantenimiento de la infección. La nula seroprevalencia
observada en 71 sueros procedentes de explotaciones fuera del área de estudio,
contribuiría a confirmar este hecho.
Numerosos autores han calificado la FC como una técnica más sensible que el
RB cuando se utiliza sobre individuos (Mohamed et al, 1981; Pappous y Hontou, 1988;
Giantsis a al, 1988), aunque trabajos más recientes que describen una modificación del
RB clásico discreparían con esos resultados (Blasco er al, 1994; Díaz-Aparicio a al,
1994). En nuestro caso, dada la mayor especificidad para discriminar individuos
vacunados e infectados de la FC (Blasco, 1994), y el desconocimiento previo existente
de la explotación a la hora de interpretar los resultados, se decidió basar nuestros
análisis en esta última técnica. Además, de esta forma se coincidía en mayor medida
con la interpretación realizada por los servicios de la CAM.
Para tener una idea acertada de la seroprevalencia existente es necesano, siempre
que sea posible, conocer la sensibilidad y especificidad del ensayo utilizado (Martin et
al, 1987). De acuerdo a los estudios llevados a cabo por Blasco et al en 1994 sobre
ovejas con cultivo positivo a Brucella melitensis, la FC tendría una sensibilidad del
88,1% y una especificidad del 100%. Según esto, casi un 1% de los animales
seronegativos analizados estarían infectados, situándose la verdadera prevalencia en
6,36%. La mayor seroprevalencia observada con el RB sería consecuencia de la mayor
sensibilidad de esta técnica (Blasco el al, 1994).
En cuanto a los factores asociados, numerosas variables de la encuesta se
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relacionaron de forma individual con la seroprevalencia frente a Brucella spp. (Tabla
17). Los animales de explotaciones extensivas presentaron una mayor seroprevalencia.
aunque ésta se explicó en su mayor parte debido a la ausencia de asistencia veterinaria
(variable confusora) en muchas de estas explotaciones, que actuaba como un importante
factor de protección (OR=O,20). La vacunación con Rev-l también era un otro evidente
factor de protección al incrementar la resistencia frente a la infección (Adavi-Shoushtari
y Zeinali, 1995), aunque su asociación estaba mediatizada por la presencia de los
veterinarios, actuando también en este caso como factor confusor, al igual que sobre la
variable pertenencia del ganadero a cooperativa agraria. Esto es fácil de entender, ya
que el carácter oficial de la vacunación de brucelosis obliga a realizarse sólo a través
de veterinarios, y el hecho de pertenecer a una cooperativa ganadera suponía a la vez
el disponer de este tipo de servicios.
Otros factores relacionados con la seroprevalencia frente a Brucella spp.
reflejarían la calidad del manejo de la explotación. Así, los animales de granjas donde
se realizaba el control de la toma de calostros por los recién nacidos, presentaron una
menor seropositividad, al igual que ocurría en estudios previos sobre brucelosis bovina
(Salman y Meyer, 1987). Igualmente, menores niveles de higiene, caracterizados por
períodos de desinfección superiores a 12 meses, se relacionaron con una mayor
seroprevalencia, comprobándose un incremento al aumentar el intervalo entre
desinfecciones (=6meses=O,87%; 6-12 meses=4,96%; =12meses=7,80%), actuando esta
variable como un importante factor de riesgo (OR=2,57.) (Saini et al, 1992), y
sugiriendo la sensibilidad de este agente a los desinfectantes.
La influencia de la raza en la susceptibilidad a la infección brucelósica ya ha
sido comentada anterionnente (FAO, 1972; Blasco y Barberán, 1990; Nicoletti, 1994).
En nuestro estudio parecía tener un papel muy importante en la distribución de la
seroprevalencia (OR=7,53), siendo los animales de razas foráneas o sus cruces los más
afectados. La explicación podría estar en la mayor resistencia desarrollada por los




El importante efecto protector (OR=O,24) que ejercía el conocimiento de la
existencia del LRA, se entendería por su probable asociación con la disponibilidad de
servicios veterinarios yio por su actuación como cauce de información sanitaria.
Características propias del ganadero tales como la realización de estudios, la
edad y el ser o no el dueño el que se ocupa directamente de la explotación, también
influyeron en la seroprevalencia. Los ganaderos sin estudios tenían una mayor
proporción de animales seropositivos. Estos resultados, coincidentes con los de otros
autores (Pfeiffer el al, 1988), sugerirían la dificultad existente para que los ganaderos
alcancen un conocimiento adecuado sobre la brucelosis a partir de los flujos de
información presentes en la actualidad, pudiendo esto impedir la aplicación correcta de
unas medidas básicas para el control de la infección. La relación entre la edad del
ganadero y la seroprevalencia, podría deberse a la diferente actitud que toma el
ganadero más joven al plantearse toda su vida profesional con este tipo de ganado,
adquiriendo una mayor conciencia de las prácticas de manejo más convenientes.
Asociado a esta última idea estaría el hecho de encontrar una menor seroprevalencia
cuando en la explotación se realizaban inversiones (Salman el al, 1984; Salman y
Meyer, 1987). La explicación de porqué los animales de los propietarios que se
ocupaban directamente de la explotación presentaron una mayor seropositividad no
queda claro, lo cierto es que otros investigadores también lo citan (Peiffer el al, 1988).
Este factor posiblemente esté asociado con aspectos de explotación, manejo del rebaño
(generalmente extensivo y de gran tamaño), etc., o incluso por cuestiones sociales (p.
ej. mantenimiento del empleo).
La cercanía de ganado vacuno, lejos de actuar como un factor de riesgo (Verger
el al, 1989), se asoció a una menor seroprevalencia. Entre las posibles explicaciones a
este resultado podrían estar bien la mejor formación sanitaria de los profesionales del
vacuno que favorecería el efecto contrario, es decir, la transmisión de información
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sanitaria entre los ganaderos vecinos.
Por último, una variable de tipo biológico vino a confirmar la extensión de la
brucelosis en los rebaños estudiados- La mayor seropositividad observada en animales
de rebaños con porcentajes de abortos superiores al 5% (OR=3,70) sugería que, en la
actualidad, un gran número de ellos son debidos a Brucella spp. Esta situación sería
claramente compatible con los resultados del LRA, que sitúa a la brucelosis como la
segunda causa de aborto en los pequeños rumiantes de la CAM (Figura 2).
El análisis multivariante (Tabla 18) sirvió para determinar las variables que más
se asociaban a la seroprevalencia después de tener en cuenta las interrelaciones
existentes entre ellas. Tres variables resumieron la mayor parte del efecto de las 14
analizadas. La presencia de servicios veterinarios, que actuaba como factor protector,
sintetizaría en su mayoría los efectos de aquellos factores dependientes del ganadero:
su fonnación, la vacunación de los animales y el manejo de la explotación. La raza
sería un factor de resistencia intrínseco del animal, y el porcentaje de abortos no haría
sino confirmar la especifidad del análisis serológico y la importancia y extensión de esta
infección. Según este análisis, las explotaciones caracterizadas por estas tres variables
tendrían 2,58 veces más probabilidad de ser seropositivos frente a Brucella spp.
Finalmente, en el análisis por grupos, para el grupo de las explotaciones
tradicionales, la raza y la presencia de servicios veterinarios vuelven a mantener su
papel en la distribución de la seroprevalencia, junto con el conocimiento de la existencia
del LRA como factor protector (Tabla 20). Esta observación permitiría reafirmar la
importancia de estos factores en la distribución de la brucelosis. Sin embargo, para el
conjunto formado por el grupo de las explotaciones con grandes rebaños y el grupo de
las explotaciones modernas, ambos con mayoritaria presencia de servicios veterinarios,
fue la variable “nivel de estudios del ganadero” la que se mantuvo como importante
factor de riesgo (OR=7,39)(Tabla 20). Esta observación sugeriría la necesidad de
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plantear actividades de educación sanitaria en el contexto de las campañas de
saneamiento como paso previo a su desarrollo.
V.3.2. Clamidiosis
La seroprevalencia observada frente a Chlamydia spp. (49,2%) no hace más que
confirmar la importancia de esta infección en la CAM. No en vano figura como la
primera causa de aborto en los pequeños rumiantes según los datos aportados por el
LRA (Figura 2). Estos resultados fueron similares a los obtenidos a partir del suero de
71 animales provenientes de otras zonas de la CAM no incluidas en el estudio (51,4%),
confirmando la difusión de la infección. Dada la alta seroprevalencia encontrada, la
muestra tomada en cada rebaño fue suficiente para detectar al menos un animal
seropositivo con un 95% de confianza, pudiendo afirmar que casi la totalidad de las
explotaciones (96,6%) estaban expuestas.
En la especie caprina la seropositividad fue menor (30,3% frente al 50,5% en
ovino) y, aunque el número de individuos analizado era considerablemente inferior, esta
diferencia resultó significativa (P=O,02). Este resultado podría indicar una respuesta
inmunitaria a Chlamydia spp. más baja en esta especie (considerando unas condiciones
ambientales similares a las del ovino), como ya ha sido sugerido por otros
investigadores (Cuello el al, 1992).
Aunque la prueba de FC es la elegida oficialmente tanto en España como en
otros países (Rodolakis, 1988; Markey el al, 1993), presenta una escasa sensibilidad y
especificidad debido a la utilización de un antígeno de grupo, común a todos los
miembros del género Chlamydia (Rodolakis, 1988). Por ello, el título elegido como
punto de corte (32) serviría para evitar la detección de reacciones positivas inespecíficas
(O.LE., 1991). Puesto que los animales vacunados anteriormente frente a C. psiítaci
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fueron eliminados del análisis para evitar falsos positivos, se podría pensar que la
seropositividad encontrada se debe a una exposición natural al agente.
Los anticuerpos fijadores del complemento suelen persistir largo tiempo en la
especie ovina (Kimberling, 1988). Ahora bien, los animales que conviven con la
infección latente suelen tener títulos bajos, que se incrementan de forma acusada cuando
el individuo se ve afectado de forma clínica (Aitken, 1988). Bajo estas circunstancias
se ha comprobado una buena correlación entre títulos superiores a 128 y signos clínicos
de aborto (Giauffret y Russo, 1976; Wilsmore el al, 1984). Observando los datos
expuestos en la Tabla 21, casi un 9% de los sueros analizados podrían pertenecer a
animales que habrían pasado por una infección clínica o activa. La relación observada
entre la seropositividad y la existencia de problemas abortivos anteriores en el rebaño,
contribuiría a justificar esta conclusión.
La principal fuente de infección en las explotaciones son las ovejas que abortan
(Aitken, 1988; Kimberling, 1988). Estos animales contaminan las zonas de parto
mediante los productos del aborto y las excreciones vaginales, las cuales pueden
continuarse hasta 2 meses tras el aborto o parto (Gil y Blasco, 1993). Esta última vía,
junto con la posible transmisión a partir de las heces de animales infectados de forma
latente, sugerida por numerosos autores (Russo a al, 1982; Aitken, 1986; Cuello el al,
1995), permitiría explicar la mayor seroprevalencia en rebaños con otras explotaciones
en las proximidades. La asociación entre la cercanía de las explotaciones a los núcleos
urbanos y una mayor seropositividad se debió al efecto confusor que la variable
“proximidad entre explotaciones” ejerci6 sobre ella, perdiendo su asociaci6n cuando se
analizaban juntas. Parece muy probable, por lo tanto, que la intensificación de las
explotaciones en tanto en cuanto supone un mayor contacto entre animales, influiría en
la exposición a la infección (Wilsmore a al, 1984; Aitken, 1986). En este sentido la
mayor seropositividad de los animales de aptitud lechera apoyaría esta explicación.
La introducción de nuevos animales en el rebaño es considerada un factor de
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riesgo cuando se desconoce la situación sanitaria de los mismos (Cuello et al, 1995).
En nuestro estudio se pudo observar cómo los animales pertenecientes a rebaños donde
los ganaderos tenían en cuenta la procedencia de] ganado de reposición (bien por
certificados de sanidad, bien por provenir de ganados de confianza, etc.), presentaron
una menor seroprevalencia (23,8% frente al 50,7%), actuando la falta de control como
un importante factor de riesgo (OR=3,28)(Tabla 22). Esta observación viene a confirmar
la importancia de este factor en la transmisión de la infección.
Como en el caso de la brucelosis, también la seroprevalencia frente a Chlamydia
spp. resultó inferioren los animales de razas autóctonas (en pureza o sus cruces), lo que
parecía indicar una mayor resistencia a las infecciones de las razas mejor adaptadas. Así
mismo, la utilización de laboratorios de diagnóstico pareció ejercer una influencia
positiva al asociarse a una menor seroprevalencia, probablemente por estar relacionado
con la utilización de servicios veterinarios. Por otro lado, y al igual que en otras de las
infecciones estudiadas, el que el dueño se ocupara directamente de la explotación se
asociaba fuertemente (OR= 2,43) con una mayor seroprevalencia. La explicación a esta
relación, como se ha comentado anteriormente, podría obedecer a otros factores
asociados con las variables estudiadas, pero que no pueden ser aclarados con los datos
de este trabajo. De lo contrario, dada la fuerza de asociación de esta variable,
probablemente aparecería en el modelo final de regresión logística.
Por último, en cuanto a la sintomatología, son numerosos los signos clínicos que
la clamidiosis puede presentar (Caro a al, 1995). La mamitis ha sido reconocida como
un resultado de la infección por C. psiítaci (Shewen, 1980; Johnson, 1983; Cuello el al,
1995). En este estudio se observó un mayor número de individuos con reacción positiva
a la FC en las explotaciones que habían sufrido anteriormente brotes de mamitis. La
evidencia de que la infección experimental transcisternal causa mamitis (Papadopoulus
y Leontides, 1972), sugerida que en situaciones de gran contaminación ambiental por
Chlamydia spp., como podría ser el caso, se favoreciera este proceso.
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En resumen, se ha observado una alta tasa de seroprevalencia frente a Chlamydia
spp., siendo incluso considerablemente mayor que la descrita en otras regiones
españolas (Sáez de Ocáriz el al, 1987; Cuello er al, 1992). El análisis multivariante
(Tabla 23) explicaría la distribución de la seroprevalencia mediante dos variables: la
proximidad entre explotaciones y la raza de los animales, aunque la OR de ambas no
es muy grande. Esto podría tener su explicación en la gran difusión de la clamidiosis,
lo que impediría el predominio de alguna variable específica al encontrar gran número
de animales seropositivos en todos los rebaños. Las explotaciones caracterizadas por las
dos variables anteriores tendrían 2,57 veces más probabilidad de estar expuestas a
Chlamydia spp.
V.3.3. Paratuberculosis
La alta seroprevalencia observada frente a Mycobacterium paraíuberculosis (11.7%)
ratificaría las sospechas sobre la importancia de la paratuberculosis en la CAM, puesto
que figura como la cuarta comunidad autónoma que más dosis vacunales ha utilizado
frente a este proceso infeccioso en el período 1987-1991 en relación a su censo (Tabla
38). Esta fue debida principalmente a 5 explotaciones que reunieron el 48,4% de las
muestras seropositivas. Este hecho parecía confirmarse por los resultados de un estudio
sobre 72 animales fuera de la zona de trabajo, donde se observó un resultado
significativamente inferior (5,5%) y similar al que existiría si eliminásemos esas 5
granjas del estudio (6,6%).
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Tabla 38. Vacuna de paratuberculosis distribufda en el quinquenio 1987-1991
por CCAA en relación a su censo (1989).






















El ensayo utilizado (IDGA), aunque tiene una alta especificidad (100%), adolece
de falta de sensibilidad (27%) cuando se utiliza sobre animales sin síntomas clínicos
(García-Marín eí al, 1991; Pérez eral, 1993). De acuerdo a estos datos de sensibilidad
y especificidad, la verdadera seroprevalencia sería del orden del 44%, muy alta y similar
a la encontrada recientemente en rebaños de otras zonas de España (García-Marín,
comunicación personal).
La IDGA se considera una técnica de utilidad para detectar animales ya
enfermos y excretores de bacilos o próximos a serlo, que normalmente desarrollan la
enfermedad en un plazo más o menos breve de tiempo (Thomas, 1983; Merkal, 1989;
Shulaw a al, 1991; García-Marín el al, 1991; Pérez a al, 1993; Vialard, 1994). De
acuerdo con esta observación, un importante número de los animales seropositivos de
nuestro estudio desarrollarían síntomas clínicos en 1-2 años. Por otro lado, los animales
infectados subclínicamente y no detectados por la IDGA, podrían ser excretores de
bacilos (~etinkaya el al, 1994) y sufrir una disminución en su rendimiento productivo
además de quedar predispuestos a otras infecciones (Merkal er al, 1975; Buergelt y
Duncan, 1978; Brugére-Picoux, 1987). Por todo ello, las pérdidas económicas como
consecuencia de la eliminación de los animales seropositivos, más la disminución de la
producción lechera de los infectados subclínicamente no detectados (estimada en un 6-
7%; Juste y Sáez de Ocáriz, 1988; Adúriz, 1993), podrían ser elevadas en el plazo de
2 años para la zona estudiada.
El estudio nos permitió identificar diversas variables, asociadas a la
intensificación de las explotaciones, que actuaron como posibles factores de riesgo. Así,
la mayor incidencia en los animales de aptitud lechera ya ha sido suficientemente
descrita (Chiodini el al, 1984; Merkal eral, 1987; Garrido, 1987; Tejedor, 1993), siendo
también observada en este trabajo. La existencia de ordeño automático (variable que se
mantuvo en el análisis multivariante) también fue identificada como un importante
factor de riesgo en este estudio (OR=3,37) asociado a la intensificación de las
producciones. Finalmente, los rebaños entre 200-400 animales, posiblemente como
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consecuencia de ser explotados en condiciones más intensivas (también se mantuvo en
el análisis multivariante), influyeron de la misma forma. Mediante el análisis estadístico
se determinó también que la variable “ordeño automático” actuaba como factor confusor
sobre las variables “raza”, “control de cubrición” y “tipo de explotación”, siendo la
principal responsable de su significación.
El hecho de que la seroprevalencia fuera superior en los rebaños caracterizados
por variables que definían un tipo de producción más intensiva, sería explicado por la
patogenia de la enfermedad. La infección por Mycobacíerium paratuberculosis provoca
una disminución en la absorción de aminoácidos (García-Marín, 1990), por lo que una
intensificación de la producción contribuiría a un agravamiento de esta infección y, por
lo tanto, a un resultado IDGA+.
Otro factor de riesgo identificado fue la introducción en el rebano de animales
de otras explotaciones, reafirmando la necesidad de control en la entrada de nuevos
animales (Adúriz, 1993). Además, se observé un mayor porcentaje de hembras de
reposición en rebaños con animales seropositivos (24,2% vs 18,1%; P=O,005). Este
hecho confirmaría la importante incidencia de esta infección.
Si los ganaderos estaban agrupados (en asociaciones, cooperativas, etc.) la
seropositividad era considerablemente menor, manteniéndose esta asociación
significativa en el análisis final. Esto sugería que debían estar expuestos a una mayor
información sobre esta enfermedad (charlas, reuniones, veterinarios, etc.), y porlo tanto
a algún tipo de medida de control (p.e. sacrifio de animales sospechosos o de IDGA+,
mayor higiene explotación, etc.). También se observó como disminuía la seropositividad
en los animales pertenecientes a explotaciones dirigidas por personal contratado, hecho
que habría achacar a otros factores de explotación como en los estudios anteriores. Un
último factor que actuó con carácter protector fue la presencia de agua corriente en la
explotación, relación ya descrita anteriormente (Wilesmith, 1982; McNab el al, 1991)
y que podría ser considerado como un indicador sanitario, estando por lo tanto asociado
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a una mayor higiene de la explotación, a la vez que a una menor contaminación del
agua de bebida.
Numerosos autores han relacionado la paratuberculosis con una mayor incidencia
de otro tipo de enfermedades (Lecoanet, 1983; Brugére-Picoux, 1987). En nuestro
estudio se observó la relación de esta infección con la presencia de brotes de mamitis
y con problemas de mortalidad neonatal. Ambas asociaciones podrían ser explicadas por
la presencia de factores estresantes, principalmente el parto, que puede contribuir al
desencadenamiento clínico de la enfermedad (por lo general entre la í3 o 2~ semana de
lactación) de forma muy rápida, afectando a la viabilidad de los corderos y
predisponiendo al animal a infecciones mamíticas (Merkal er al, 1975; Buergetl y
Duncan, 1978; Garrido, 1987; Kimberling, 1988; McNab el al, 1991).
Tan sólo hicieron falta tres variables (el tamaño de la explotación, la presencia
de ganaderos agrupados y la existencia de ordeño automático) para describir la
influencia sobre la seroprevalencia frente a M. paratuberculosis del conjunto formado
por todas las variables asociadas individualmente. De acuerdo a nuestro análisis, los
animales pertenecientes a explotaciones caracterizadas por estas variables, tenían 1,25
veces más probabilidad de estar expuestos a este agente infeccioso. Esta escasa
probabilidad de exposición a la infección sería como consecuencia de la gran influencia
que ejercería la presencia de ganaderos agrupados sobre la disminución de la
seropositividad (OR=O,21) (Tabla 25).
El hecho de que la alta seroprevalencia descrita dependiera de 5 explotaciones
sugería la importancia que ciertas características o tipos de manejo podían tener sobre
su distribución. AA analizar la seropositividad según los grupos caracterizados, se
observaron diferencias significativas entre el grupo de explotaciones más modernas (más
intensivas), y el conjunto formado por el grupo de las tradicionales y de los grandes
rebaños (Tabla 15). El análisis univariante para éste último (Tabla 26) definió dos
nuevos factores de riesgo de esta infección: la proximidad entre explotaciones (que
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actuaba como confusora de la variable “localización en la cercanía de los pueblos”) y
la presencia de ganaderos sin estudios. El mayor contacto entre animales justificaría la
primera, mientras que la explicación de la segunda sería similar a la descrita para el
caso de la brucelosis. En el modelo logístico, la existencia de otras explotaciones
cercanas (.c500m) y la presencia de ganaderos agrupados fueron los principales factores
que contribuyeron a explicar la distribución de la seroprevalencia observada (Tabla 27).
Sin embargo, para las explotaciones modernas se identificó la presencia de animales de
reposición de origen externo y el control de cubriciones como los principales factores
de riesgo (Tabla 27). También hay que destacar en este último grupo la asociación
observada entre la seroprevalencia y la existencia de problemas de mortalidad neonatal,
de abonos y brotes mamíticos (datos no mostrados). Esta relación más sutil, podría
haber sido observada gracias a que eran explotaciones más rigurosas en el control de
sus producciones.
V.3.4. Enfermedad de la Frontera o ¡¡arder Disease
En la CAM no existían datos sobre la situación de esta enfermedad. Su exclusión de los
diagnósticos rutinarios del LRA impedía tener algún tipo información sobre su difusión.
incidencia, etc. En estas condiciones, un estudio serológico parecía ser el procedimiento
más recomendable (Loken el al, 1982) para determinar de forma aproximada la
distribución del virus, así como los posibles factores que contribuyen a su difusión, y
más cuando se ha observado previamente una falta de asociación entre seroprevalencia
frente al VBD y sintomatología clínica (Lamontagne y Roy, 1984; Russo eí al, 1987;
Loken, 1990). La utilización de un ELISA, con dos anticuerpos monoclonales
específicos de los Pesávirus, garantizaba una buena sensibilidad y especificidad para
la detección de animales con anticuerpos anti-Pestivirus (Fenton eral, 1991; Barber y
Nettleton, 1993). Además, el hecho de que todos los animales eran mayores de un año
y no habían sido previamente vacunados frente a este agente, hacía suponer que la
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presencia de estos anticuerpos debería ser consecuencia de una exposición natural.
Los resultados mostraron una seroprevalencia del 17,9%. Dada la posibilidad de
que este ELISA detectara reacciones consecuencia del contacto con otros Pesrivirus
(Entrican el al, 1995), todos los resultados positivos no deberían ser atribuidos
exclusivamente al VBD aunque, a efectos prácticos, otros Pesávirus también podrían
provocar sintomatología similar a la ED (Edwards el al, 1995). El alto porcentaje de
rebaños (50%) con algún animal seropositivo sugería una gran difusión en la zona
estudiada. Teniendo en cuenta la probable existencia de individuos persistentemente
infectados seronegativos (Roeder, 1984; Roeder el al, 1987), la seroprevalencia real
frente a esta infección será posiblemente mayor. Estos resultados diferían de los
obtenidos por algunos autores en otras comunidades españolas (Alvarez el al, 1989;
Sáez de Ocáriz el al, 1987). Las grandes diferencias de seroprevalencia entre regiones
podrían ser debidas a diferentes causas (sistema de manejo, densidad animal, etc.), o por
las distintas técnicas utilizadas, al igual que ocurría en otros países (Harkness el al,
1978; Sands y Harkness, 1978; Lamontagne y Roy, 1984; Loken, 1990; Loken el al,
1991).
Como en los trabajos anteriormente citados, tampoco nosotros encontramos
relación aparente entre síntomas clínicos (abortos y/o mortalidad perinatal
principalmente) y seroprevalencia frente a antígenos del VBD. Sin embargo, en el
estudio prospectivo realizado posteriormente sobre 18 explotaciones, se observó una
dismÁnución significativa del 18% en la prolificidad de los rebaños que habían resultado
seropositivos con respecto a los seronegativos (Tabla 30). Esta diferencia en la
prolificidad, observada ya por algunos investigadores (Physick-Sheard el al, 1980) y
muy similar a la señalada por otros (Bonniwell el al, 1987), sugería que la infección por
VBD se podría manifestar en las explotaciones por alteraciones de la reproducción más
sutiles que las típicamente asociadas con la infección clínica, quizás sólo evidenciables
a nivel colectivo y a través del análisis de determinados índices relacionados con la
reproducción, como es el caso del de prolificidad. Además, en un estudio serológico
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realizado sobre 15 animales que habían abortado recientemente (datos no mostrados),
en dos de ellos se encontraron altos títulos frente a antígenos del VBD (1:235 y
1:2375), mientras que eran negativos frente a brucelosis, clamidiosis y toxoplasmosis,
sugiriendo la posible intervención de este agente en este tipo de procesos en el ámbito
de la CAM.
En nuestro área de trabajo, los animales explotados de forma extensiva
presentaron una mayor seroprevalencia, manteniéndose esta variable en el análisis
multivariante final. Este resultado discreparía con el hecho de que la principal vía de
transmisión entre los animales parece ser el contacto directo (Nettleton, 1991). Sin
embargo, observaciones similares han sido publicadas previamente (Plant, 1982;
Brugére-Picoux, 1987), asociando la diseminación de la infección a determinadas
actuaciones y formas de manejo. El hecho de que los animales pertenecientes a
explotaciones entre 200-500 cabezas presentaran mayor seropositividad y se mantuviera
esta variable en el análisis final, vendría en favor de la afirmación anterior, pues el
tamaño del rebaño en sí mismo no debería tener un efecto biológico (Bruning-Fann y
Kaneene, 1992). Este tamaño de explotaciones se asociaría con un manejo de forma más
agrupada a lo largo del tiempo (control de cubriciones, época de partos, ordeño, etc.)
aumentando las posibilidades de difusión del VBD. Otra variable asociada con el
agrupamiento de los animales, contribuyó a esta idea: la aptitud lechera, cuyo manejo
suponía claramente un mayor contacto entre animales y actuó como un importante
factor de riesgo (OR=4,88) (Tabla 28), aunque posteriormente desapareció en el modelo
final de regresión logística. También la presencia de animales de razas no autóctonas
y sus cruces, generalmente mejorantes de la producción lechera, parecieron contribuir
en este sentido. El que fueran las explotaciones denominadas extensivas (por su mayor
número de horas de pastoreo) las más afectadas podría ser explicado también con la
ayuda de otras dos variables: la presencia de construcciones ganaderas a partir de
materiales de desechos como plásticos, chapas, maderos, etc., y la menor frecuencia de
desinfección, ambos factores más propios de este tipo de explotaciones y que resultaron
asociados a una mayor seropositividad. Esta última variable actué además como
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confusora de la variable “presencia de agua corriente’, siendo la responsable de su
significación. La utilidad de esta práctica sugeriría una escasa resistencia de los
Pestivirus a las prácticas higiénicas y a los desinfectantes (Duffell y Harkness, 1985).
Los animales pertenecientes a ganaderos agrupados también presentaron una
menor seropositividad, manteniéndose esta variable en el análisis multivariante como
un importante factor de protección (OR=O,23). Esto podría explicarse en parte por la
mayor frecuencia de desinfección en las explotaciones dirigidas por estos últimos
(63,3% desinfectaban con una frecuencia inferior a los 6 meses frente al 45,7% en los
no agrupados), situación que explicaría la ausencia de esta última en el modelo final.
Una variable ya conocida como posible factor de riesgo era la mayor densidad
animal (Sand y Harkness, 1978; Loken el al, 1991). En nuestro estudio, los animales
de explotaciones situadas a una distancia superior a 500m. de otras presentaron una
menor seroprevalencia. Esta asociación significativa se mantuvo en el análisis de
regresión logística (OR=2,55) (Tabla 29), un resultado que podría contribuir a confirmar
la importancia de la transmisión por contacto de esta infección.
Como en el resto de las infecciones vistas hasta el momento, cuando el dueño
se ocupaba directamente de la explotación, la seroprevalencia era superior. Estos
resultados no han podido ser justificados con la información de que disponemos, pero
probablemente se deban a factores asociados, no identificados en nuestro estudio, pues
en ningún caso se mantuvo esta variable en el modelo final.
La nula seropositividad en el ganado caprino, cuando es una especie que puede
ser afectada de igual forma que el ovino, podría obedecer bien al aislamiento ambiental
de estos animales, pues pertenecían todos a un mismo pueblo donde no existían ovejas
(Redueña) o, como han descrito otros autores, por una menor vida media de los
anticuerpos en esta especie (Loken, 1990).
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La última variable que se asoció con la seropositividad fue la antigUedad de la
explotación. Los animales pertenecientes a granjas con más de 5 años de antigUedad
presentaron una mayor seroprevalencia. Para esta observación no hemos encontrado una
justificación plausible. Aunque dentro en esta antigUedad se incluían un gran número
de explotaciones extensivas con una frecuencia de desinfección superior al año, estos
factores no fueron suficientes para explicar esta relación. Probablemente otras variables,
que no han podido ser identificadas, podrían ser las responsables.
Por otro lado, el ganado vacuno ha sido relacionado con la BD en pequeños
rumiantes (Jonsson el al, 1990; Lundén et al, 1992), e incluso se ha demostrado su
papel como vía de infección (Carlsson, 1991). Sin embargo, nosotros no encontramos
asociación significativa entre su presencia y la seroprevalencia, aunque ovejas
pertenecientes a 4 explotaciones que disponían de este tipo de ganado presentaron una
mayor seropositividad (25,8%).
En conclusión, las observaciones realizadas indicarían una amplia difusión del
VBD, y dado que su importancia clínica no está todavía demasiado clara, convendría
instaurar métodos adecuados de diagnóstico para su valoración. De acuerdo a los
resultados de la regresión logística (Tabla 29), los animales de explotaciones
caracterizadas con las variables incluidas en este análisis (explotación extensiva, entre
200-500 animales, a menos de 500m. de otras explotaciones y dirigidas por ganaderos
agrupados) tendrían 3,70 veces más probabilidad de estar expuestos al VBD..
V.3.5. Toxoplasmosis
Para el estudio de la seroprevalencia frente a 71 gondii se ha utilizado la técnica
AD-2ME. Esta se ha revelado como una de las más recomendables tanto por su
sencillez, economía, sensibilidad y especificidad como por los elevados títulos que se
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detectan en caso de infección latente (Dubey er al, 1985a; Patton er al, 1990). Estas
circunstancias han determinado que algunos autores la consideren como un método ideal
para el reconocimiento de individuos seronegativos, libres de infección y por tanto a
riesgo de padecer manifestaciones clínicas de toxoplasmosis en caso de exposición a 71
gondil. o para excluir esta enfermedad como causa de aborto (Desmonts, 1983; Munday
y Dubey, 1986; Dubey et al, 1987).
Aplicando dicha técnica de AD-2ME hemos encontrado un 11,8% (±2,69)de
animales positivos para un título umbral de 64. Esta seroprevalencia es sensiblemente
inferior a la habitualmente descrita para ovinos y caprinos en otros países, con unos
valores medios en torno al 30% (Blewett, 1983; Dubey y Beattie, 1988). Si comparamos
con los datos encontrados en España, nuestros resultados son similares a los de algunos
autores (Sánchez-Canelles ej al, 1989; Ortiz er al, 1993), siendo destacable la
coincidencia con Moreno et al. (1991), quienes describen un 12,1% de seropositividad
en ovinos en Córdoba utilizando la misma técnica y punto de corte; otros estudios, en
cambio, reflejan cifras de seroprevalencia mayores, entre un 28 y un 57% (Costales,
1990; Martínez-Lassa, 1991; Rodríguez-Ponce, 1993; Loste, 1995). Se ha de tener en
cuenta, sin embargo, que es difícil establecer comparaciones con la información
reflejada en la literatura, debido fundamentalmente a la disparidad de técnicas y títulos
umbral utilizados (Tabla 39). Este último factor, que normalmente se decide de forma
arbitraria, tiene un importante impacto en los resultados, tal y como pone de manifiesto
el hecho de que en nuestro estudio se habría alcanzado un 32,1% de seroprevalencia
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En ausencia de datos concretos relativos a la sensibilidad y especificidad de las
técnicas serológicas empleadas, siempre resulta difícil extrapolar los resultados de los
estudios de seroprevalencia a la situación real, en términos de exposición al agente. En
estas circunstancias, una de las estrategias para contrastar la validez de los títulos
séricos consiste en tratar de encontrar una asociación con factores característicos de la
enfermedad investigada. En nuestro estudio hemos logrado identificar una asociación
significativa entre seropositividad frente a T.gondii y tres factores estrechamente
relacionados con la infección toxoplásmica (presencia de gatos, historia previa de brotes
abortivos y antecedentes de problemas de mortalidad perinatal).
Los gatos son un factor de riesgo indiscutible en la toxoplasmosis, dado lo
crucial de su papel en la transmisión de la enfermedad. Esta relación con los felinos
puede evidenciarse a través de estudios seroepidemiológicos, tal y como demuestran
recientes trabajos realizados en otros países (Waltner-Toews el al, 1991; Cruz-Vázquez
et al, 1992; Domy, 1993; Assadi-Rad el al, 1995). El hecho de que en nuestro estudio
se haya logrado detectar esta asociación significativa tanto en el análisis univariante
como multivariante (Tablas 34 y 35), a pesar de que la variable “presencia de gatos”
se encontraba en la encuesta como un dato más entre una amplia información de tipo
general, es un claro indicador de la validez y especificidad de los resultados serológicos.
La relación con la variable era todavía más manifiesta si se tomaba como unidad de
análisis la explotación en lugar del individuo (Tabla 40). Es de resaltar que la
asociación con la “presencia de gatos” no se encontró al utilizar como control negativo
otras enfermedades a priori no ligadas a dicha variable (brucelosis, clamidiosis,
paratuberculosis, border disease), y cuya seroprevalencia se estudió sobre los mismos




Tabla 40. Distribución de gatos con respecto a Jas explotaciones seropositivas y seronegativas a Ti gondhi
.









(*) En una explotación ns/nc.
En el mismo sentido, también se detecté relación con problemas patológicos
compatibles con la toxoplasmosis. Se observó una mayor seroprevalencia en animales
pertenecientes a rebaños con historia previa de brotes abortivos o antecedentes de
problemas de mortalidad neonatal, manteniéndose los brotes de abono como variable
significativamente asociada con seropositividad a T. gondi¿ en el modelo multivariante
(Tabla 35). Nuestros análisis no revelaron, en cambio, ninguna asociación con una
mayor tasa de abortos y/o mortalidad neonatal. Este resultado podría explicarse tanto
por insuficiencias en la calidad de la información cuantitativa recogida del ganadero,
sometida a evidentes sesgos (ausencia de registros, fallos de memoria, etc.), como por
la propia historia natural de la toxoplasmosis, en la que una serología positiva no tiene
por qué estar asociada con aborto.
El análisis univariante detectó también una asociación significativa con otras
variables que podrían ser consideradas como factores de riesgo. La prevalencia de
anticuerpos frente a T. gondii era mayor en aquellos animales expuestos a unas
condiciones de mayor intensividad en la explotación. Este resultado coincide con
observaciones previas en las que se señala una mayor seropositividad en rebaños
intensivos con alta densidad de población (Sharman el al, 1972; Dorny, 1992). Ello
137
DISCUSION
tiene una explicación lógica si se considera que en este tipo de explotaciones existe una
mayor probabilidad de que los animales entren en contacto con ooquistes en el caso de
que exista un gato excretor. Por otro lado, los animales de explotaciones en donde no
se había realizado reposición en el año anterior presentaron igualmente una mayor
seroprevalencia, una tendencia que se mantuvo también como factor de riesgo en el
análisis multivariante. Este resultado se explicaría por la existencia de una menor
proporción de individuos jóvenes, los cuales tienen menos probabilidad de haber estado
expuestos a E gondii y por tanto de presentar serología positiva (Riemann el al, 1977;
Wadeland, 1977; Blewett, 1983; Dubey y Beattie, 1988; Dubey y Kirkbride, 1989). El
mismo argumento podría ofrecer una interpretación al hecho de que los animales
procedentes de explotaciones de reciente creación (<2 años) tuviesen también una mayor
seroprevalencia, al haberse constituido éstas a través de la compra de animales adultos
en producción, procedentes de otros rebaños (según la información recogida durante la
encuesta). En todo caso, una asociación entre seropositividad frente a E gondii y
compra de animales de otras explotaciones ha sido referida anteriormente por otros
autores (Waltner-Toews el aL, 1991).
Junto a los factores de riesgo antes citados, también se ha detectado asociación
significativa con la variable “proximidad a otras explotaciones”, aunque en este caso
actuando como posible factor de protección (ORcl=O,48 [0,28-0,82]). Este resultado
encontrana su razón de ser en el hecho de que esta variable implicaba también la
proximidad a núcleos de población, según se desprende de,los resultados de nuestra
encuesta (el 78% de los rebaños próximos a otras explotaciones se encontraban a <11Cm
del pueblo, frente al 34% de los que no tenían otras explotaciones cerca; ¡‘=0,0003).
Esta localización periurbana estaba, a su vez, asociada con la presencia de agua
corriente (94% frente a 75%, P=O,04) y electricidad (84% frente a 61%, ¡‘=0,03), dos
variables reconocidas como indicadores de tipo sanitario. Igualmente, la proximidad a
un núcleo urbano implicaría un mejor acceso a infraestructuras y servicios sanitarios en
general, contribuyendo todo ello a una menor exposición/seropositividad a E gondii.
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Por lo que se refiere a la asociación de la seroprevalencia con la aptitud cárnica
de los animales, para este resultado no hemos encontrado una explicación evidente,
plausible desde el punto de vista biológico (p. ej., no existía relación con la raza o el
tipo de explotación). Esta relación podría ser consecuencia de una asociación con
variables no controladas por nuestro estudio, o tener un origen espurio.
Por último, resulta interesante constatar el poco impacto que han tenido sobre
la seroprevalencia frente a 7’. gondii las variables relacionadas con la actividad
veterinaria, con las que no se detectó asociación alguna (seropositividad de 11,5% frente
a 12,5% en explotaciones con o sin servicio veterinario regular, respectivamente).
Teniendo en cuenta el contexto de la Sanidad Animal de nuestro país, este hecho
encontrana una explicación racional en factores tales como la falta de sensibilización
de los servicios veterinarios oficiales hacia la toxoplasmosis, frente a la cual no existe
ningún programa de intervención, o en las escasas información y experiencia de los
veterinarios clínicos sobre la importancia real de esta enfermedad en la explotación
ovina y caprina.
En definitiva, hemos detectado una seroprevalencia frente a 7’. gondii del 11,8%
en pequeños rumiantes de la CAM, aportando datos que sugieren que estos anticuemos
son específicos y se deben a una exposición al agente. En términos relativos, el valor
encontrado parece ser sensiblemente menor al referido en otros países, lo cual podría
tener su explicación en las condiciones climáticas de la CAM (y en panicular de la zona
estudiada), poco favorables para la permanencia y difusión de los ooquistes. El hecho
de que se haya detectado una mayor seropositividad en explotaciones intensivas
(minoritarias en la CAM; 6,6%) apoyaría esta interpretación.
Nuestro estudio permitirla por otro lado definir un perfil para las explotaciones
seropositivas, que estarían caracterizadas por la presencia de gatos, la existencia de
antecedentes de brotes abortivos o de mortalidad perinatal, una menor reposición, y el
aislamiento como indicador de lejanía respecto de núcleos urbanos y de las
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correspondientes infraestructuras de tipo sanitario. De acuerdo con los resultados del
análisis multivariante, estas explotaciones tendrían una probabilidad 9,68 veces superior
de presentar seropositividad frente a 7’. gondii.
Finalmente, estos resultados apuntan a que es muy posible que la toxoplasmosis
sea en la CAM y en el resto de España en general, al igual que ocurre en otros países,
una causa no desdeñable de aborto y trastornos perinatales en pequeños rumiantes.
Recientes observaciones realizadas en el País Vasco por el laboratorio del Servicio de
Investigación y Mejora Agraria de Derio (J. Marco, comunicación personal), y en
Madrid por la División de Zoonosis del Laboratorio Municipal de Higiene (1’. Echalecu,
comunicación personal), quienes han tenido la oportunidad de diagnosticar sendos brotes
de toxoplasmosis abortiva afectando a un importante efectivo del rebaño, corroborarían
esta hipótesis.
V.4. CONSIDERACIONES FINALES
Quisiéramos terminar esta memoria analizando brevemente la importancia que pueden
tener los resultados de este trabajo y su utilidad para la CAM.
Cuando se comenzó el estudio desconocíamos la situación en que íbamos a
encontrar a un sector como el de los pequeños rumiantes eu una región en constante
desarrollo urbanístico como es la CAM. La datos existentes en los registros de la
Administración autónoma (Consejería de Economía) sólo sirvieron para conocer el
censo existente, sin aportar otra información útil que nos permitiera analizar la realidad
de estas explotaciones. Este hecho determinó que nuestro primer objetivo consistiera en
tratar de describir las características generales de las mismas como forma de conocer
la situación del sector. La encuesta resultó de gran utilidad. Los datos reflejados en el
cuestionario nos mostraron unas explotaciones que se caracterizaron mayoritariamente
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por su tradicionalismo, es decir, por un funcionamiento basado en antiguos sistemas de
manejo, así como por su carácter marginal.
Otros resultados determinaron el peso que podía tener la idiosincrasia de los
ganaderos en el contexto sanitario de las explotaciones. Su alta edad media, el escaso
nivel de alfabetización o el no pertenecer a ningún tipo de agrupación ganadera se
relacionaron con una mayor seroprevalencia frente a determinadas enfermedades. Esta
relación determinaría la necesidad de resaltar la importancia que tiene la actuación sobre
los ganaderos cuando se pretende realizar un determinado programa sanitario. En el
fondo, se ha de considerar que los animales no son los responsables de su estado
sanitario, y en pocas ocasiones los programas de sanidad animal tienen en cuenta al
ganadero como objeto de intervención. Es por ello que la educación sanitaria y, sobre
todo, los cauces por donde llevarla a cabo, deberían ser parámetros a considerar para
incrementar la eficacia de cualquier tipo de actuación sobre este sector.
Nuestro trabajo también puso de manifiesto el deficiente nivel de asistencia
veterinaria y de utilización de dichos servicios, lo que podía estar contribuyendo al
mantenimiento de unos sistemas de explotación obsoletos. Tanto es así que la presencia
de algún tipo de servicio veterinario en las explotaciones supuso normalmente mejores
infraestructuras e, incluso, un menor número de animales seropositivos a determinadas
procesos. Esto último se observó principalmente cuando la enfermedad era objeto de
algún programa sanitario.
Por otro lado, la aplicación de un método de trabajo como el utilizado, nos
permitió definir claramente tres grupos de explotaciones de acuerdo con sus
características, así como identificar posibles factores presentes en las explotaciones que
podrían estar contribuyendo bien positiva o bien negativamente a la diseminación de las
diferentes infecciones. Esta información podría contribuir a una mejor planificación y
adecuación de las actuaciones. Un ejemplo de aplicación práctica de esta metodología
podría estar en el desarrollo de las campañas de saneamiento. Ante la escasez de fondos
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para que éstas sean realizadas de forma global en toda la región, la identificación de los
grupos de explotaciones de mayor riesgo, en función de los factores previamente
identificados, permitiría enfocar adecuadamente las actuaciones incrementando así su
eficacia.
En definitiva, como ha puesto de manifiesto este trabajo, la aplicación de un
método de obtención de información en ganadería y sanidad animal y su análisis
posterior pueden aportar valiosas ventajas para la gestión ganadera. Para optimizar esta
forma de trabajo hay que crear las infraestructuras necesarias en la Administración que
se encarguen del diseño y puesta en funcionamiento de los distintos procesos incluidos
en un programa sanitario (obtención de información, análisis, evaluación, etc.), al igual




ía El método de encuesta directa empleado en este estudio ha permitido obtener de
forma efectiva información valiosa para la caracterización de la explotación de
pequeños rumiantes en la CAM y la identificación de factores asociados con la
seroprevalencia frente a determinadas infecciones.
Y Según los resultados de la encuesta, la explotación de pequeños rumiantes en la
CAM vendría definida por un sistema tradicional de explotación, de carácter
marginal, poco tecnificado y con un bajo nivel de infraestructuras, así como por
un manejo deficiente y una escasa utilización de la asistencia veterinana.
En consonancia con lo indicado en el punto anterior, los ganaderos de pequeños
rumiantes en la CAM constituyen una población definida sociológicamente por
su escaso nivel cultural y formación técnica.
Desde el punto de vista demográfico, los ganaderos constituyen una población
fuertemente regresiva, un dato que, asociado con la baja tasa de continuidad
generacional detectada y la actual tendencia hacia una disminución del número
de explotaciones, permiten prever la desaparición de este ganado en un futuro
próximo.
El análisis de las variables asociadas con la seroprevalencia ha permitido
detectar factores específicos relacionados con alguna de las infecciones
estudiadas, confirmando, por su relación con la historia natural de la enfermedad
en cuestión, la validez de los resultados serológicos.
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La asociación de una menor seroprevalencia frente a brucelosis con los
ganaderos de mayor nivel cultural y con la presencia de algún tipo de asistencia
veterinaria en las explotaciones sugería la importancia de estos dos factores en
la difusión de aquellas enfermedades incluidas dentro de un programa sanitario.
Por primera vez se ha realizado en la CAM un estudio de seroprevalencia de la
Enfermedad de la Frontera o Border Disease. Los rebaños que resultaron
seropositivos presentaron un índice de prolificidad significativamente menor,
sugiriendo que los títulos obtenidos eran específicos de los Pestivirus, que el
virus de la Enfermedad de la Frontera está ampliamente difundido y que tiene
efectos sobre las explotaciones de pequeños rumiantes de la CAM.
sa En nuestra opinión, tanto los datos obtenidos en el presente trabajo, como la
propia metodología empleada en el estudio, pueden tener una importante
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